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MURMURACIONES EUROPEAS 

POR DON EMILIO CASTELAR 

El Centenario de Colón y Granada. - Grandes recuerdos his¬ 
tóricos asociados al descubrimiento de América. - La rota 
de los moros y la expulsión de los judíos. -Pueblos viejos y 
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I 

Por mucho tiempo, durante todo el próximo año, 
hablaráse del Centenario de Colón entre los pueblos 
cultos, con especialidad entre los españoles de todos 
matices y los americanos de todas procedencias. Así 
no puede maravillarse la solicitud con que acuden 
muchos municipios en demanda y petición de un 
reconocimiento público del derecho suyo á la con¬ 
memoración gloriosa de antiguas escenas históricas, 
enlazadas con suceso tan humano y universal como 
la invención del Nuevo Mundo. En estos mismos 
días varios comisionados, por todo extremo ilustres, 
del pueblo granadino han puesto porfiado empeño . 
en la recordación del papel representado por su bella 
ciudad dentro de tal épico poema viviente, y heles 
asegurado yo mi pobre concurso en la consecución 
y logro de su legítimo deseo. Aparte Barcelona, pri¬ 
mer glorificadora de Colón, tienen derecho á con¬ 
memorar el Centenario Sevilla, donde halló Colón 
poderosísimos y desinteresados valedores; el Puerto, 
en cuyas playas vivió largo tiempo junto á sus ami 
gos los Medinacelis; Córdoba, que presenció sus 
afanes y auxilió con recursos de ilustres familias cor¬ 
dobesas á los vastísimos proyectos y á las audaces 
investigaciones del descubridor; Málaga y Baza, las 
cuales en sus asedios le vieron pelear como un sol¬ 
dado; Huelva, de antiguas experiencias marítimas, 
puestas en la suma de datos reunida por aquella 
mente creadora para la solución de su problema; La 
Rábida, primera y principal en darle dos capitales 
protectores, el guardián de aquel monasterio y el 
cosmógrafo y médico Garci-Fernández; el Palos, de 
los Pinzones y del primer viaje; la Vega edénica y la 
ciudad oriental, testigos tanto de las capitulaciones 
entre los inmortales monarcas y el ignorado adivino 
como del costoso y definitivo triunfo alcanzado so¬ 
bre la superstición por el saber y por el genio. Así 
como la fe busca las huellas de los reveladores divi¬ 
nos en todas partes, en Jerusalén y en el desierto, 
debe la ciencia .buscar y consagrar los lugares testi¬ 
gos de las glorias allegadas por sus reveladores y por 
sus mártires. Además los pueblos necesitan saber 
su historia. Y ninguna ocasión de suyo tan propicia 
para enseñar á los españoles el conjunto de sus re¬ 
cuerdos como este aniversario, el cual tanto evoca 
nuestros aciertos como nuestros yerros. 

II 

En tanto que del torreón de la Vela subían Ten- 
dilla y Mendoza, conseguida ya la rendición, aquella 
su escalera inolvidable, Aixá, Moraima, las mujeres 
del harén, los príncipes de la sangre, los santones y 
faquíes del palacio árabe dejaban las estancias don¬ 
de tantas veces vieran la palabra felicidad grabada 
en las estalactitas de sus techos, al son de las brisas 


y de las guzlas, al olor de los pebeteros y de los ro¬ 
sales. Ninguno, entre tales infelices, ninguno se daba 
cuenta de lo que le sucedía; pero á todos les pasaba 
lo que á la flor desgajada del tallo, lo que al tallo 
desgajado del tronco, lo que el tronco desarraigado 
del suelo. Imaginaos los judíos arrancados á Jerusa¬ 
lén y conducidos al cautiverio de Babilonia; los he¬ 
lenos expulsos por los tártaros de la península y de 
las islas que á una esmaltaran todos ellos con los 
cinceles de sus artes y poblaran también con las ma¬ 
riposas de sus inspiraciones y de sus ideas; imagi¬ 
naos los pueblos todos á quienes un destino adver¬ 
so condena en sus decretos á dejar el suelo donde 
se quedan los sepulcros de sus padres y donde se 
han mecido las cunas de sus hijos; pues ni los tre¬ 
nos de Jeremías llorando la ciudad viuda y solitaria, 
ni los elegiacos lamentos del clepta viendo su tierra 
en los lejos del horizonte desde las extranjeras mon¬ 
tañas, ni el plañido de los abdibitas sevillanos com¬ 
parando su río aromado de azaha,res con las arenas 
del desierto y sus palacios encantados con las tien¬ 
das del aduar y sus jardines inacabables con el oasis 
estrecho y pobre, pueden compararse al llanto y al 
sollozo de los granadinos, abandonando aquella tie¬ 
rra de fuego templada por las nieves, aquellos jardi¬ 
nes de Asia regados por manantiales y fuentes y 
arroyos clarísimos, aquella puerta del Edén tras la 
cual columbrábanse las prometidas huríes y ante la 
cual se anticipaba el ánimo los goces prometidos en 
el Paraíso por su religión. Así los unos iban á dar el 
adiós último á tal ajimez, que les recordaba un sue¬ 
ño de amor; los otros á tal mezquita, bajo cuyas bó¬ 
vedas habían creído recibir revelaciones del cielo; 
casi todos á los patios voluptuosos, á las albercas 
cristalinas, á las celosías recatadas, á los alhamíes 
multicolores, donde naturalmente dejaban arreboles 
de su alma y de su vida. El viejo santón, refiexivo y 
solemne, aún podía recatar sus grandes dolores y 
ver aquella catástrofe con ojos enjutos y parecidos á 
esas nubes del estío, las cuales relampaguean y no 
llueven. Pero los jóvenes de condición guerrera, cre¬ 
yendo que aún alcanzarían vencer al destino, lanza¬ 
ban toda suerte de maldiciones por aquellas sus bo¬ 
cas cubiertas con espuma de hiel, y las pobres muje¬ 
res, incapaces de callar sus sentimientos, proferían 
en alaridos tales, que poblaban como una tempestad 
aquellos aires cargados con las evaporaciones de 
tantas lágrimas no disipadas por los clarines y por 
el Tedeum de la victoria. Al fin, precedidos todos 
aquellos infelices de largas recuas, sobre las cuales 
iban sus tesoros más ricos y sus muebles más ama¬ 
dos, emprendieron el camino desde Santafé á la 
Taa de Orgiva, donde iban por el pronto, dando á la 
ciudad las espaldas. El paso era lento, como de 
quien huye al objeto amado. Un silencio profundísi¬ 
mo siguió naturalmente á las primeras explosiones y 
estallidos del dolor amargo. La comitiva, con haber¬ 
se depurado y reducido todo lo posible, formaba por 
su número y por su importancia como un pueblo. 

Y este pueblo se unía indisolublemente, por la inte¬ 
ligencia y por el corazón, á la tierra que iba dejan¬ 
do atrás mal de su grado. El hqmbre, como compen¬ 
dio de todos los seres, pertenece también á los mi¬ 
nerales y á las plantas, y necesita, como éstas, respi¬ 
rar el aire y absorber el jugo de la natal atmósfera y 
de la tierra natal. Y los fugitivos se creían unos con 
aquel suelo predilecto; por eso todos los ojos se 
atristaban como las luces al extinguirse y todas las 
frentes se caían hacia abajo como las flores al secar¬ 
se. El paladar no quería otros frutos que los frutos 
de aquellos huertos, ni las fauces otras aguas que las 
aguas de aquellos manantiales. El pensamiento se 
fijaba por modo intuitivo en que hasta el polvo de 
las vías recorridas se formaba con átomos despren¬ 
didos de las generaciones muslímicas allí enterradas. 
Cada cual pensaba en el sitio consagrado por algún 
bendito recuerdo, por alguna escena familiar, por la 
sombra de un ser querido, por la reminiscencia de 
la vida pasada, por un sollozo, por una oración, por 
una lágrima. Imposible saber todo cuanto nos une 
con el terruño á que nos hallamos adheridos hasta 
después de abandonarlo y de perderlo. Boabdil iba 
pensando en todas estas cosas conforme se iba diri¬ 
giendo á su triste destierro. Caballero en el corcel 
árabe que montó para salir de Granada, precedién¬ 
dole su primogénito, á caballo también, á sus dos 
lados se veían su madre y su mujer, igualmente silen¬ 
ciosas y entristecidas. Quizás por la vez primera de 
su existencia Moraima no ponía los ojos en Boabdil, 
sino en todos los objetos de que la separaba su mar¬ 
cha. Por fin, al caer la tarde solemne de aquel día 
terrible llegó la corte granadina, como en tropel y 
confusión, al célebre boquete conocido con el nom¬ 
bre de Padul y que separa los valles alpujarreños del 
valle regado por Darro y por Genil. El sol se iba po¬ 
niendo tras los montes de Loja. Sus últimos rayos 


daban destellos de lapislázuli á la sierra Elvira, bru¬ 
ñidos de cristal veneciano á las cumbres nevadas, 
arreboles resáceos á los cármenes bordados de no¬ 
pales, á las torres ceñidas de cresterías, á las mezqui¬ 
tas coronadas con rotondas de porcelanas, á los kios¬ 
cos del Generalife medio escondidos entre los bos¬ 
ques de mirtos, adelfas y cipreses. El cielo espléndi¬ 
do, el sol fulgurante, las montañas encendidas como 
volcanes, la Vega inmensa dilatándose hasta donde 
la vista se dilata, las colinas pobladas por torreones 
parecidos á corales gigantescos, la ciudad atravesada 
por el Darro y lamida por el Genil, entreabierta y 
hermosísima como la fruta de su nombre; los arrebo¬ 
les de aquella tarde, las púrpuras de aquel ocaso, las 
armonías compuestas por la mezcla del susurro de 
las arboledas con el rumor de las brisas, los aromas 
embriagadores, las perspectivas inacabables embe¬ 
llecíanse como á porfía para despedirse y separarse 
de aquellos sus reyes y señores, los cuales habían 
completado las grandezas del universo con las ins¬ 
piraciones del arte. Boabdil al volverse instintiva¬ 
mente para despedirse de aquel sUelo, vió de un 
lado el pico de Muley-Hacem, donde reposaba su 
padre; de otro lado el hijo de sus entrañas engendra¬ 
do para tanto paraíso, pero sin poder poseerlo; y 
uniendo á los recuerdos profanados las esperanzas 
desvanecidas que cubrían como de duelo aquella 
tierra milagrosísima, dijo adiós á Granada y lanzó un 
amargo sollozo que hubiera partido las piedras. Pero 
no partió el corazón de su madre Aixa, quien guar¬ 
dando su indómita naturaleza y su complexión in¬ 
contrastable hasta el fin de aquella tragedia, díjole: 
«Llora como mujer lo que no has sabido guardar y 
defender como hombre.»' Pues aún debían los la¬ 
mentos de Boabdil perdurar en su recientísimo des¬ 
tierro cuando Colón se partió regocijado á Huelva 
y Palos con la orden de reunir para su disputada 
expedición levas marinas y armar investigadoras ca¬ 
rabelas. Y en efecto, así como coincidía con la par¬ 
tida de Colón desde Granada á Palos el definitivo 
triunfo de nuestra España sobre los árabes, coinci¬ 
día con la partida desde Palos á su primer viaje la 
expulsión de los últimos judíos restantes en España. 
Junto á las carabelas que al amanecer llenaban del 
clamoreo de sus tripulaciones regocijadas, en una 
mañana del mes de agosto de 1492, el cielo y el mar 
de Huelva con esperanzas generadoras de un mun¬ 
do nuevo, pasaban los últimos judíos, cual sombras 
y espectros de un templo caído y de un mundo 
muerto, los cuales todavía no han purgado el haber 
desconocido una revelación del progreso. ¡Ah! Sunt 
lacrimcB rerum. 

III 

Y puesto que hablamos de naciones viejas y na¬ 
ciones nuevas, no faltaré al ministerio mío de cronis¬ 
ta departiendo con mis lectores un poco acerca del 
Celeste Imperio, cuyos alardeos de intolerancia 
traen á mal traer las cancillerías europeas, ocupadas 
en defender sus respectivos naturales y súbditos al 
incendio y al degüello en que han entrado con furor 
los chinos. ¡Pueblo incomprensible! Habiéndose 
adelantado á todos en descubrimientos, dióse tal 
traza que, inventor de la imprenta, de la pólvora, de 
la brújula mucho antes que los demás pueblos, hase 
quedado como inmóvil y rígido en sus invenciones. 
Y sin embargo, nosotros, los europeos, á pesar de no 
querer nada con sus personas, resucitamos su filoso¬ 
fía. Sabido es lo que priva Schopenhaüer hace mucho 
tiempo en la ciencia germánica, y sabido es que 
Schopenhaüer extrae su filosofía de una religión chi¬ 
na, la religión Buda y los budistas. Esta religión pro¬ 
venía de los indios. Pero se diferenciaba tanto del 
brahmanismo politeísta como pudiera diferenciarse 
un judío monoteo del persa ó iranio pagano. El bu¬ 
dismo no era tanto la religión de Dios como la reli¬ 
pón del alma. Su dogma capitalísimo y primero esta- 
. )a reducido á la espiritualidad é inmortalidad del ser 
invisible que nos anima. Y después de haber procla¬ 
mado estas dos ideas, tan acordes con todo cuanto 
nosotros creemos, proclamaba la transmigración de 
las almas, ó séase una especie de sucesivo paso des¬ 
de uno á otros cuerpos en progresión ó retrograda- 
ción perpetua, según el mérito ó demérito de sus ac¬ 
ciones y de sus obras. Mas ¿para qué proclamaba el 
budismo esta esencialidad y esta superior fuerza del 
alma humana? Para luego murmurar en sus oídos el 
suicidio. La suprema felicidad para Buda está en la 
nirvana, que quiere decir á la postre tanto como la 
nada. Huyendo los hombres del dolor siempre, han 
de tener por fuerza una seguridad, la de que única¬ 
mente hay dolor en la existencia y en la vida. El que 
no vive no padece. De aquí la fuga inconsciente que 
todos los seres toman desde las cumbres del ser y de 
la vida por necesidad hacia los abismos de la muer- 
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te. Extíngúírsé' por 
completo, suifcidar- 
se, buscar laño exis ¬ 
tencia, dormir en la 
nada, por el aniqüi 
lamiente despeñarse ■ 
hasta el no ser, lle¬ 
gar á%n, abismo yá 
un'silencio mayores 
que todos les con¬ 
tenidos en el sepul¬ 
cro: he aquí la ver¬ 
dadera religión; he 
ahí la verdadera mo¬ 
ral. Creedlo: una 
doctrina de tal suer¬ 
te contraria con el 
ser, una doctrina 
propagadora del sui¬ 
cidio, no podía, no, 
dar ni al hombre y 
menos á la mujer 
aquella dignidad in- 
dispensable para 
que sea el alma hu¬ 
mana un resumen 
del alma universal y 
para que la dignidad, 
humana se alce á sus 
esenciales derechos. 

Libros que se llaman 
á sí mismos vehícu¬ 
los para con más ó 
menos precipitación 
ir al no ser, no po¬ 
dían dar leyes de 
vida muy aceptables 
y sabias. Buda sólo 
piensa en transpor¬ 
tar los seres del 
océano de dolores 
donde han caído á 
la nirvana, ó sea, 
desde la vida con 
todas sus manifesta¬ 
ciones á la muerte, 
y á la muerte com¬ 
pleta y eterna. Subir, 
pensar, extasiarse 
por medio de la idea 
en los arquetipos 
eternos; conocer la 
santa verdad y de la 
santa verdad virgen 
y madre sacar el bien 
para esparcirlo en 
todos los mundos y 
en todos los seres: 
he aquí la ley moral 
verdadera, por lo 
mismo que se halla 
tan apartada y dis¬ 
tante del suicidio 
prescrito en las reli¬ 
giones chinas como 
supremo fin de nues¬ 
tra existencia. El 
pueblo chino, entre¬ 
gado á la teoría del 
aniquilamiento, ya 
que no ha podido 
suicidarse todo él 
en masa, por impe¬ 
dírselo propensiones tan poderosas en todas las es¬ 
pecies como el instinto de conservación y de repro¬ 
ducción, se quedó en algo á la muerte parecido, en 
la inmovilidad. Y de aquí su odio al extranjero y su 
aislamiento del mundo. Para conocerlo hay que en¬ 
gañarlo identificándose, no ya con su modo de pen¬ 
sar, con su modo de ser. Así nadie ha penetrado 
tanto en China y hala conocido tan bien como los 
jesuítas. 

IV 

Las dos misiones características de la Sociedad 
de Jesús ¡ah! son las dos en la China y el Paraguay 
respectivamente. Ninguna obra que tanto muestre su 
grande actividad mezclada con su tenaz constancia, 
ninguna obra. El Africa yerma y estéril, como el 
Asia henchida de recuerdos y la joven América de 
grandiosas esperanzas henchida, fueron á una en la 
malla espesa del complicado y difícil organismo je¬ 
suítico envueltas. Sus misiones pasman por lo rápi¬ 
das, y sus triunfos de no haber sido en su mayoría 
tan fugaces apenas podrían hoy, no ya creerse, pero 
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Y EL AMA UE DON QUIJOTE DE LA MANCHA, Cuadro de D. 

(Exposición de la Real Academia de Londres, 1891) 

ni siquiera imaginarse por la fantasía más exaltada. 
La vehemencia de los supersticiosos mézclase pof 
verdadero milagro en ellos con la perfidia de los es¬ 
tadistas. Ningún mártir capaz de llegar á tanta exal¬ 
tación y ningún político, ninguno, capaz de tantas 
previsiones y cálculos. Las contradicciones más dis¬ 
pares mézclanse con asombro del mundo en la obra 
maravillosa de estos apóstoles. Jamás estuvieron tan 
cerca la abnegación y la habilidad. Es cierto que 
algunas veces apelaron á la jurisdicción política de 
los gobernadores y á la fuerza incontrastable de las 
armas, cual hizo en Goa San Francisco Javier; pero 
también es cierto que otras muchas veces sólo tu¬ 
vieron para defensa y para su propaganda la palabra 
y la idea, como para premio de sus obras y para 
lustre de sus nombres el sacrificio y el martirio. 
Cierto también que muchas veces atendían estos 
misioneros materialistas antes á un bautizo externo 
que á una interna convicción. Bastábales con que 
los labios declararan la verdad religiosa del Evange¬ 
lio, aunque tal declaración jamás llegase á los hon¬ 
dos senos del alma, donde verdaderamente arraiga 
toda idea religiosa, (jinco años duraron los viajes de 


Francisco Javier, 
ficinco años en que 
I no descansó una 
i hora su febril inquie¬ 
tud. Ya le sirvieron 
' de apoyo las armas 
de las milicias por¬ 
tuguesas, ya el po¬ 
der de las autorida¬ 
des políticas y civi¬ 
les de aquella mo¬ 
narquía; pero mu¬ 
chas otras veces fió¬ 
lo todo al milagroso 
efecto de su palabra 
y á la virtud crea¬ 
dora de su ejemplo. 
Y fuesen sus moti¬ 
vos y sus actos los 
que quiera, no puede 
dudarse, no, de su 
aptitud, sobrenatu¬ 
ral cuasi, para iniciar 
esas peregrinaciones 
religiosas y evangé¬ 
licas, las cuales pas- 
. maban más que con¬ 
vencían á los pue¬ 
blos, y por cierto 
tiempo los inclina¬ 
ban á una doctrina 
con propensiones in¬ 
vencibles, aunque 
pasajeras; pues al fin 
y al cabo reinaban 
con su imperio natu¬ 
ral sobre aquellas tri¬ 
bus el temperamen¬ 
to propio, la religión 
recibida, la natura¬ 
leza externa y las 
supersticiones histó¬ 
ricas. Hasta en las 
obras y empeños del 
apostolado asiático 
se muestra la índole 
de los jesuítas mun¬ 
dana y ascética, ve¬ 
hemente y hábil, 
con presentimientos 
proféticos y cálculos 
matemáticos, mez¬ 
cla informe de abne¬ 
gación individual y 
de tristísimo egoís¬ 
mo. Nada tan curio¬ 
so en la historia del 
mundo como el mé¬ 
todo empleado pof 
el jesuíta Ricci para 
influir en costum¬ 
bres tan arraigadas 
como las costum¬ 
bres chinas y en 
Imperio tan miste¬ 
rioso como el Celes¬ 
te Imperio. Grande 
tentación para estos 
apóstoles con mez¬ 
cla de aventureros 
el saltar la muralla 
ideada por seculares 
y antiguos recelos 
para sorprender los misterios de una religión cerca¬ 
na de suyo al seno de la naturaleza y cristianizar 
unas castas en las cuales dominaba el antiguo espí¬ 
ritu asiático y las ideas teológicas engendradas en las 
entrañas mismas de aquella vieja tierra ó bajadas 
como gotas de lluvia del seno de su atmósfera. Ricci 
es el tipo acabado, más aún que San Francisco Ja¬ 
vier, de la propaganda jesuítica. Deseoso natural¬ 
mente de sorprender y sojuzgar aquella sociedad con 
delicadezas de cultura y achaques de barbarie, des¬ 
ciñóse la vestimenta de jesuíta y ciñóse la vestimen¬ 
ta de mandarín. El austero hijo de Loyola, envuelto 
como un cadáver en su negra sotana, mortaja más 
que vestidura, ciñóse los multicolores trajes y las 
vistosas insignias del mandarín chino. Y conociendo 
cómo las ciencias privaban allí entre aquellas gen¬ 
tes, comenzó por propinarles enseñanzas matemáti¬ 
cas para concluir por propinarles enseñanzas religio¬ 
sas. El cielo era el libro de tales razas y al cielo mis¬ 
mo les convirtió sus ojos, á fin de que allí estudia¬ 
sen como un proemio de las revelaciones evangéli¬ 
cas. Convencido profundamente de que necesitaba 
muchas trazas antes que muchas ideas para persua- 
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dir á los pueblos que viven allá en los albores de la 
historia y en los confines del Oriente, dijo como su 
Evangelio no era un original y singular libro, sino la 
renovación de los libros antiguos de Confucio. Mo- 


un sistema viejo mío, consistente de suyo en unir los 
hechos diarios con los hechos pasados, para que se 
vea cómo duran las ideas y las instituciones en el 
seno de la humanidad, y cómo lo presente de lo pa¬ 


ral sencilla, teología positiva, espíritu práctico; he i sado en esta vida proviene. Corría el año 1054, y 
ahí las grandes cualidades reconocidas por la histo- ; desempeñaba el patriarcado de Constantinopla Mi- 
ria en el revelador asiático. Y los jesuítas idearon j guel Cerulario, arzobispo inquieto y ambicioso. No 


un sistema en consonancia completa y en relación 
estrechísima con todos estos caracteres históricos de 
una obra verdaderamente secular. Los ritos antiguos 
mezclábanse á los ritos cristianos; la idea de un 
Dios sin el complemento de la Trinidad ni las jerar¬ 
quías de los ángeles brotaba del seno de todas aque¬ 
llas sus afirmaciones como dogma común á todos los 
cultos; buscábase más la virtud moral que la verdad 
dogmática; y se concluía, sin decirlo, 
en que una vida de pureza y un há¬ 
bito continuo de practicar el bien 
concluyen por allegar tanto la salud 
eterna como la salud temporal á los 
hombres verdaderamente religiosos. 

Así es que la escuela jesuítica no te¬ 
nía escrúpulo, cuando se lo aconse¬ 
jaba la necesidad de su propaganda 
y se lo imponía el deber de su apos¬ 
tolado, en buscar un fondo común 
de doctrina que conviniese á todas 
las religiones y que preparase á todos 
los religiosos para la profesión de las 
ideas y para la práctica del bien. Lo 
cierto es que llegaron á la corte mis¬ 
ma del emperador y tuvieron con él 
una gran privanza. Los calendarios 
chinos para el palacio imperial fue¬ 
ron redactados por los misioneros, 
quienes predicaban libremente, á 
cambio de tan claros servicios, la 
verdad evangélica. Chunt-Chi fué por 
entonces el verdadero protector de 
los jesuítas, quienes le amaestraron, 
así en la astronomía como en la óp¬ 
tica europea; le proveyeron de caño¬ 
nes fabricados á nuestra usanza, y le 
dejaron más de ciento cincuenta 
obras para su biblioteca, escritas to¬ 
das ellas en chino corriente. Necesi¬ 
tóse la febril actividad, la constante 
perseverancia, la increíble destreza 
y hasta la perfidia misma de los je¬ 
suítas para entrar y residir allí, donde 
se consideraba crimen la extranjería 
y criminales á los extranjeros. Bien 
es verdad que aquellos hombres tan 
desasidos del mundo en general se 
asían á las prácticas de la región que 
habitaban con una grande y extrema 
fiexibilidad. ¿No podrían los coloni¬ 
zadores modernos copiar un poco de 
tal destreza? 


Vamos á otro negocio de impor¬ 
tancia europea, con carácter eclesiás¬ 
tico también: al recientísimo nombra¬ 
miento de patriarca ecuménico en 
Constantinopla. Parece imposible y 
es verdad: el califa de los musulma¬ 
nes proclama en la ciudad inmortal 
de Constantino al jefe supremo de 
los- cristianos orientales. El santo Sí¬ 
nodo propone; pero nombra el sul¬ 
tán. Aquella corporación eclesiástica 
tiene un derecho análogo al de nues¬ 
tros gobiernos en la provisión de 
obispados, la presentación; este sumo imperante, 
aunque infiel, un derecho análogo al de nuestros 
pontífices, el nombramiento. Los candidatos eran 
un obispo de la famosa Heraclea, muy batallador, y 
otro de la silla de Derkon, más transigente. Las dos 
propuestas ha borrado el Gran Señor en prueba de 
su autoridad eminente sobre la Iglesia griega. Y él 
mismo ha elegido su candidato, designándolo al 
voto y elección de los eclesiásticos helenos. Ha sido 
éste monseñor Neophitos, obispo de Nicópolys, 
acepto al jefe de los creyentes musulmanes por sus 
complacencias con él en la dirección de una iglesia 
metropolitana de Bulgaria durante la guerra con 
Rusia. Los griegos le quieren por su ortodoxia, y los 
búlgaros, correligionarios y enemigos á un tiempo 
de los griegos, le quieren también por compatriota 
suyo y por no haber hablado nunca su madre la 
hermosísima lengua del Peloponeso. Estos hechos 
hanme recordado las tristes causas que trajeron el 
cisma de Oriente y separaron á Roma de Constan¬ 
tinopla, causas que apuntaré aquí en observancia de 


bien exaltado á la sede patriarcal, publicó devoto 
escrito contra la sede pontificia. El papa León IX 
contestó á esto con los reproches siguientes: «que 
el patriarca de Constantinopla osaba tomar el título 
de ecuménico en abierto desacato á la sede apostó¬ 
lica; que permitía á casados abrazar el sacerdocio 
conservando la mujer; que borraba del símbolo de 
Nicea la palabra filioquCy en el símbolo de Nicea 
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contenida; que observaba las purificaciones judaicas 
negando la comunión á las recién paridas; que des¬ 
conocía la virtud del bautismo latino y lo completa¬ 
ba con el bautismo griego; que vendía y compraba 
los dones de Dios como los más terribles simonía- 
eos; que admitía los eunucos al sacerdocio; que em¬ 
pleaba pan con levadura en la hostia; que borraba 
de los dípticos orientales los nombres de los papas 
romanos; que decía terminantemente á la Iglesia 
griega la única Iglesia católica; que cerraba los tem¬ 
plos latinos en Constantinopla; 'que sentía una ene¬ 
miga implacable á la jurisdicción y á la soberanía de 
los pontífices. Así, pues, el papa León IX envió de¬ 
legados á Constantinopla con expreso encargo de 
excon)ulgar al patriarca Miguel Cerulario. En efecto, i 
presentáronse en la ciudad griega y dijeron el terri- j 
ble anatema. El falso patriarca Miguel, admitido en 
la Iglesia por la prevaricación, según el sentir y el 
hablar de los pontífices, y conservado por la simo¬ 
nía, indigno neófito y eterno prevericador, mancha¬ 
do con gran número de crímenes, caía bajo los ana- ' 


temas con que la Iglesia condena siempre á los he¬ 
rejes y á los simoníacos y los manda al infierno en 
compañía del demonio y de los ángeles protervos, 
Y no se contentaron los legados con esta excomu¬ 
nión ruidosa, sino que dirigiéndose al emperador bi¬ 
zantino, le amenazaron á su vez con calificarlo de 
procimita, es decir, mezclador de la levadura al pan 
eucarístico, herejía muy aborrecida de la Iglesia ro¬ 
mana. Existen contra la narración que acabamos 
de apuntar grandes y valederas objeciones presen¬ 
tadas por parte de los historiadores eclesiásticos 
griegos. Según éstos, los legados no excomulgaron 
al patriarca en su presencia, ni dijeron al empera¬ 
dor las anteriores amenazas. Informados de todo 
cuanto pasaba, guardaron profunda reserva, y diri¬ 
gieron sus exaltadas excomuniones á 
la salida de Constantinopla. Acciden¬ 
tal todo esto, lo esencialísimo es que 
las dos Iglesias se dividieron en tiem¬ 
po del papa León IX y del patriarca 
Miguel Cerulario para no volver ja¬ 
más á reunirse, por lo menos hasta 
nuestros mismos días. Pocos papas 
ofrece la historia de Roma y pocos 
patriarcas la historia de Constantino¬ 
pla que deban calificarse de tan ba- 
ladíes é insignificantes como los dos 
célebres á cuyos nombres va unido 
el terrible cisma de Oriente. León IX 
aparece á los ojos de la posteridad 
como un caballero feudal sin entra¬ 
ñas, y Miguel Cerulario como un 
cortesano bizantino sin conciencia. 
Instrumento del emperador Enri¬ 
que III aquél, sólo se curaba de sus 
placeres, teniendo olvidados por 
completo el catolicismo y la alta dig¬ 
nidad del catolicismo proveniente y 
por su persona representada; y este 
patriarca oriental pasaba su vida en 
conspirar con los pretendientes y en 
oprimirlos cuando salían victoriosas 
las conspiraciones, vestido de púrpu¬ 
ra y calzado de perlas, como un pro¬ 
fano César, representando así ambos 
á dos la vileza de la decadencia y la 
corrupción de grandes y veneradas 
tradiciones. Lo cierto es que el cis¬ 
ma se consumó y que, á consecuen¬ 
cia del cisma, los griegos ortodoxos 
pudieron huirse de los papas roma¬ 
nos en el siglo undécimo para caer 
cuatro siglos más tarde bajo la férula 
de los sultanes, terrible servidumbre, 
la cual dura todavía, pues la sublime 
puerta nombra hoy los patriarcas de 
Constantinopla. Sicfuta voluere. 

Madrid 27 de noviembre de 1891. 


EL PAPA EN EL VATICANO 

Líbreme Dios de jamás dedicar 
mi tiempo á inoportunas cuestiones 
de religión ó dogma. Aparte de que 
las polémicas de este género á nadie 
convencen, harto se ha evidenciado 
en nuestros días cómo las ideas re¬ 
ligiosas que descienden en campo 
abierto se trocan con frecuencia en 
banderas de partido, provocando con 
su lucha activa todas las divisiones 
y todas las intransigencias. La fe se¬ 
rena y tranquila, que se alberga en 
el interior de la conciencia ó en el fondo del corazón, 
huye el debate y guarda celoso retiro donde ni la 
miren ni la empañen. Dejémosla, pues, en el casto y 
virginal reposo que nunca debiera turbarse ni ofen¬ 
derse. 

Porque á nadie quiero ofender yo, pobre viajero 
que en largas expediciones á todos los países del glo¬ 
bo, he sacado coñio primero y más importante fruto 
de mis correrías la tolerancia á todos los principios, 
por extraños ó singulares que en mi fuero interno me 
parezcan. Pisé los umbrales de las mezquitas africa¬ 
nas, dejando reverentemente mis zapatos al guardián 
de la puerta: compré tres bastones de incienso para 
perfumar la pagoda del dios budista en el extremo 
Oriente: adoré el tabernáculo en la sinagoga judía, 
y tuve en la mano, durante dos horas, el libro de 
salmos que se cantaban en el templo protestante, y 
el cirio rojo en el templo ortodoxo al celebrarse el 
banquete eucarístico de pan y vino. Al llegar á Roma 
quise visitar al Papa, conocer su morada, admirar los 
esplendores de su corte y el fausto de su culto, y 


















Número 519 


La Ilustración Artística 


773 


para conseguirlo fui al Vaticano con el vestido de 
gala de mi oficio, el respeto en la conciencia, la se¬ 
riedad en la frente, decidido á ver en León XIII á 
la Santidad exaltada y á la Soberanía caída, al augus* 


que se hundió en el polvo de la capilla Sixtina ante 
el augusto símbolo de universal creencia, no ha de 
erguirse aquí cobarde para menospreciarle ó comba 
lirle. Quizás aün, registrando los pliegues más ind¬ 


ia biblioteca, centros de información y depósitos de 
ciencia que no tienen igual en el mundo: bajemos á 
San Pedro, para ver sus naves y su cúpula, sus es¬ 
pléndidos altares y sus magníficos mausoleos. Sólo 



to prisioneto cüyás manos besé y i cüyós pies caí 
humillado. 

Al consignar mis impresiones en el papel que 
ahora tengo delante, no he de hacer traición á estos 
sentimientos de respeto que dominan y gobiernan 
mi carácter. Jamás olvidaré á aquel anciano de ve¬ 
nerable figura, volviendo hacia mí su mano para atraer 
las bendiciones del cielo sobre mi cabeza; y la frente 


mos del alma, hallara en su fondo amatga petia al 
ver que en las horas borrascosas de agitada juventud 
pude desertar esa bandera. ¡ 

Vayamos al Vaticano para ver al Papa en sus fies- i 
tas y ceremonias: recorramos las extensas galerías y ; 
los anchos salones convertidos en museos donde se ! 
conservan los tesoros más preciados de la antigüe¬ 
dad y del arte: entremos luego en los archivos y en I 


nos moverán el interés del viajero que contempla obras 
de otros tiempos y el sentimiento del artista que ad¬ 
mira monumentos de otras épocas. 

El Vaticano está abierto á todo el mundo. En su 
puerta exterior descansan perezosamente algunos 
suizos, vestidos con el pintoresco traje que dibujara 
Miguel Angel. Cuando se les dirige alguna pregunta 
suelen contestar con urbanidad, y aun se prestan 
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á acompañar al visitante que busca alguno de los 
innumerables monseñores alojados en el palacio. 
Las galerías que sirven de paso para sus habitacio¬ 
nes, las de las oficinas, la biblioteca y los archivos 
son accesibles á todos los visitantes del Vaticano. 

No loes tanto la augusta persona que reina como 
soberano en los estrechos límites de su palacio y sus 
jardines. Vive el Papa retirado en modestísimas ha¬ 
bitaciones donde nadie entra: en su cuarto de dor¬ 
mir, forrado de amarilla seda, se oculta detrás de 
una cortina el blanco lecho y un reclinatorio: al lado 
hay una pequeña capilla donde el pontífice suele 
decir misa á las siete de la mañana sin más compa¬ 
ñía que la de su camarero. La reclusión de aquel 
recinto es completa y absoluta. 

Sin embargo, con alguna frecuencia el Papa suele 
cambiar su modesta capilla privada por el oratorio 
contiguo al salón de guardias nobles, donde previa 
invitación particular son recibidas algunas personas. 
Allí celebra el santo sacrificio, ante el hermoso cua¬ 
dro de la Natividad que pintara Romanelli, y se le ve 
subir y bajar penosamente las gradas del altar, sos¬ 
tenido por dos camareros secretos, recitando las pre¬ 
ces canónicas con voz clara y breve que desmintiera 
sus muchos años, si al propio tiempo no se contem¬ 
plara su vacilante Cuerpo y su demacrado rostro. 

León Xm apenas recibe visitas. Fatíganle las 
exigencias de la vida cortesana, y no gusta de ofre¬ 
cerse en espectáculo al crecido número de curiosos 
y viajeros que todos los años visitan la capital del 
orbe católico. Enciérrase pronto en sus habitaciones: 
vive frugalmente, pasea un poco por las tardes en los 
reservados del jardín, y dedica el resto del tiempo á 
la lectura de su correspondencia, al despacho de los 
asuntos urgentes y personales y á la concepción y 
elaboración de esas encíclicas que de vez en cuando 
aparecen ofreciéndose como empírico remedio para 
resolver los modernos problemas políticos y sociales. 

Pero diríase que el Papa siente de vez en cuando 
la nostalgia de las grandes ceremonias, y las ofrece 
al público siempre que tiene para ello ocasión pro¬ 
picia. Los procesos de canonización ó de beatifica¬ 
ción y las peregrinaciones de fieles que en invierno 
acuden á su palacio, son con frecuencia verdaderos 
días de fiesta para el Vaticano, que se adorna con sus 
mejores galas y abre de par en par las puertas de sus 
grandiosos salones y artísticas capillas. 

Por vez primera hace tres años asistí á una solem¬ 
nidad de este género, y he de conservar toda mi vida 
el recuerdo de la ostentosa ceremonia. Se efectuaba 
la beatificación de una religiosa española, natural de 
Beniganim en la provincia de Valencia. Vivió en el 
siglo XVII, y pasó la mayor parte de sus días al abri¬ 
go del claustro en el convento de monjas agustinas 
de su aldea natal, cobrando merecida fama por su 
piedad y devoción, al par que extenso crédito por las 
virtudes sobrenaturales que las gentes concedieron á 
sus plegarias y oraciones. Se llamaba Teresa Albi- 
ñana y Gomar; profesó en 1645, tomando el nombre 
de Josefa María de Santa Inés, y murió en 1696, 
mejor conocida por el nombre con que pasó á la pos¬ 
teridad y ha sido beatificada: Inés de Beniganim. 

Su historia es la eterna de esas mujeres que han 
huido el fragor de la vida para librarse á las torturas 
del cuerpo y á los sufrimientos del alma en la solé- 
dad de la clausura. La madre Inés se entregó entera 
á la mortificación y á la penitencia. Monja de pueblo 
era y se mantuvo siempre, y ello bastóle para que el 
eco de su virtud llegara á los más apartados rincones 
de la comarca valenciana, y su carácter se viera 
pronto adornado con la aureola de santidad que dos 
siglos más tarde le ha reconocido Roma. 

Inés de Beniganim es una Beata y pronto será una 
Santa. Su imagen se halla en el altar, á sus pies arde 
el incienso, y confundida entre ángeles y serafines 
escucha las oraciones que sacerdotes y fieles le diri¬ 
gen en demanda de su gracia. No cabe ya dudar de 
que el alma de la bienaventurada está en el cielo al 
lado del Señor: la sentencia de un proceso canónico 
abierto hace ocho años, así lo ha declarado por sen¬ 
tencia definitiva y ejecutoria. 

En autos se ha probado que el poder divino de 
hacer milagros residió en la monja durante su vida, 
y que merced á sus oraciones sanaron los enfermos, 
se libraron de la esclavitud los cautivos, multiplicá¬ 
ronse los alimentos en época de carestía, hallaron su 
camino los extraviados por el monte, y hasta se do¬ 
mesticaron los animales y se ablandó la piedra. Y 
Dios le dispensó sus favores, lo mismo durante su 
existencia en esta terrena vida, que al recordar su 
memoria después de su muerte, porque hasta en nues¬ 
tros días ha bastado algunas veces la sola invocación 
de su nombre para hacer un milagro. Un día, Miguel 
Martínez cae en un pozo en Beniganim: su tía Vi¬ 
centa presencia la desgracia y corre á avisar á la ma¬ 
dre de la víctima, Josefa María Cuquerella, la cual 


animada por celeste inspiración, con sincera fe im¬ 
plora la protección de la Beata. A los gritos de las 
mujeres acuden los vecinos, y un joven, Ramón Pas¬ 
tor, desciende al pozo atado con una cuerda, pero 
en el momento de pescar á Martínez recibe una ava¬ 
lancha de piedras desprendidas de los muros y debe 
soltar su presa; mas de nuevo se zambulle en el agua 
y esta vez saca á la víctima, que aparece alegre, ri¬ 
sueña y con los colores naturales en las mejillas. 
Esta contó luego que una hermosa joven, vestida de 
negro y con blanco velo en la cabeza, le sostuvo so¬ 
bre las aguas: era la monja Inés. Esto ocurría en Es¬ 
paña en 1875 y se ba declarado como probado por 
la Sacra Congregación de los Ritos de Roma. 

Decía antes que en el Vaticano se efectuó la cere¬ 
monia de la beatificación. Ocupó dos sesiones. A las 
nueve de la mañana empezó la primera, abriéndose 
las puertas de la moderna capilla construida por or¬ 
den de León XIII detrás de la galería principal de 
la fachada de San Pedro. Hallábase la iglesia ador¬ 
nada con sus mejores galas: arañas de tres cuerpos 
cubiertas de cirios pendían del techo, y numerosos 
hachones ardían en fila á lo largo de las cornisas del 
templo. Ocupaba el altar mayor una gloria resplan¬ 
deciente de oro y luz, destacándose en su centro la 
imagen de Inés de Beniganim, vestida con la blanca 
toca y el hábito negro de las religiosas agustinas, 
teniendo un Cristo delante y una doctrina en la 
mano, abierta en el capítulo de la Penitencia. Se 
aprovecharon los intercolumnios de la nave para le¬ 
vantar tribunas reservadas á los personajes más dis¬ 
tinguidos que debían concurrir á la fiesta, es decir, á 
los Príncipes romanos, á los Superiores de las religio¬ 
nes y al cuerpo diplomático. 

La entrada era por medio de papeletas, que se re¬ 
partieron con la advertencia impresa de que los hom¬ 
bres debían presentarse de frac y corbata blanca, y 
las mujeres de negro, con velo. La turba suelta de 
convidados hubo de situarse de pie en la mitad infe¬ 
rior del templo, siendo contenida por doble fila de 
alabarderos suizos que dejaban expedita la comuni¬ 
cación del pasillo central. En la parte superior había 
dos bancos para los cardenales, los canónigos de San 
Pedro y los de San Juan de Letrán, y en su centro 
se destacaba un rico reclinatorio de raso blanco bor¬ 
dado en oro, destinado al Pontífice. Este sin embar¬ 
go no concurrió á la fiesta de la mañana, que fué 
sencilla, aunque larga, pues sólo consistió en la lec¬ 
tura del Breve de beatificación Virginem i¿¿ud agmen, 
firmado el 21 de febrero de 1888, y en la celebración 
de una misa solemne en honor de la nueva Beata. 

A las cuatro de la tarde prosiguió la ceremonia, 
en esta ocasión con asistencia de León XIII. No ca¬ 
bía una persona más en la ancha nave, y eran mu¬ 
chísimas las que se agolpaban en los corredores y 
salas por donde debía pasar el Papa, cuando éste se 
presentó custodiado entre dos filas de soldados de 
su guardia. Larga procesión formaba su cortejo, pre¬ 
cedido por la cruz y acompañado de cardenales, ca¬ 
nónigos, abades, camareros, frailes y suizos. El Pon¬ 
tífice iba en su silla gestatoria, entre abanicos de 
orientales plumas, rodeado por gendarmes con la es- 
la en la mano. León XIII se adelantó resuelto 
:ia el reclinatorio, y hundiendo la frente en las ma¬ 
nos, empezó á recitar sentidas oraciones que habrían 
sido interminables si uno de los mayordomos no dis¬ 
trajese su atención recordándole la presencia del 
pueblo que esperaba ser bendecido. En tanto tres 
frailes agustinos repartían entre los cardenales y altos 
dignatarios de la Iglesia láminas con el retrato de la 
Beata y la biografía de su vida, escrita en italiano por 
el Protonotario apostólico. 

Levantóse el Papa. La venerable figura de aquel 
anciano se destacaba en el animado cuadro, con su 
solideo blanco, la larga túnica del mismo color y la 
muceta de rojo armiño, en medio de los burdos há¬ 
bitos pardos ó negros de los frailes que le rodeaban. 
Los más inmediatos se abalanzaron á él para recibir 
su bendición y besar su mano, y tres agustinos le 
pidieron de rodillas que santificara un hueso de 
la Beata, encerrado en rico relicario de plata que te¬ 
nían en la mano. León XIII se detuvo unos minutos 
ante aquel grupo, habló á los religiosos de la gracia 
de Inés, exhortóles á que imitaran sus virtudes, y 
acabó llevando á sus labios la hermosa reliquia, de 
tal manera consagrada por el sucesor de Cristo’ en 
la tierra. 

A las cinco se retiró el Papa repartiendo bendi¬ 
ciones á los asistentes, que doblaban la frente y la 
rodilla á su paso. De pronto oyóse una nutrida salva 
de aplausos, sostenida hasta la salida fuera del tem¬ 
plo de toda la comitiva pontifical. La fiesta no había 
aún concluido, pues empezóse un oficio nocturno, 
pero la iglesia quedó en poco tiempo desierta. * 
He indicado que era aquella la vez primera que 
asistía á tales ceremonias, y fijé mi atención en todos 


sus detalles para mejor apreciar el fondo de su ca¬ 
rácter. Y á decir verdad, no me causó la impresión 
que esperaba. Es aquella una fiesta de beatificación, 
es decir, destinada á ceñir la corona de la inmorta¬ 
lidad en la gloria á quien padeció muchos dolores 
en obscura vida pasada en la tierra: ábrense los ri¬ 
tuales para incluir en sus listas á un elegido más, y 
desde entonces la Iglesia deberá dedicar solemnida¬ 
des, y el sacerdote elevar incienso, y el creyente re¬ 
citar preces al Beato en el seno del Señor. Pues todas 
estas ceremonias tienen gran importancia cuando el 
Papa se presenta en la capilla: la pierden cuando se 
retira de ella. Y las masas que van á hincar la rodi¬ 
lla en las losas del templo, están formadas en gran 
mayoría por simples curiosos. 

Curiosos, para no calificarlos con más acerba fra¬ 
se. Basta ver, y os convenceréis de ello, á aquellos 
individuos quitándose los guantes para mejor mane¬ 
jar los anteojos de teatro que todos llevan. Van allí, 
como irán luego á 13 Argentina para oir la tiple del 
día, ó á Metastasio á contemplar las torneadas for¬ 
mas de las primeras bailarinas. No faltan creyentes, 
pero están en minoría: son esos escuálidos frailes con 
la cruz roja y azul en el brazo ó las barras catalanas 
en el pecho, por nosotros mejor que por nadie cono¬ 
cidos como trinitarios ó mercenarios: son esas Her¬ 
manas de la Caridad que al salir del Vaticano creen 
bajar del cielo: son los infelices sacerdotes del últi¬ 
mo estado, sencillos y exaltados, que se precipitan 
á besar el polvo de la huella que dejó el Papa. Pero 
todos estos son los menos: el público está compuesto 
de curiosos. ¡Si muchos de ellos hasta han pagado la 
entrada al portero de su fonda ó á algún cicerone en 
las gradas de San Pedro! 

Teatral, más que imponente, es el espectáculo que 
allí se presencia, desde el cortejo de magnates ecle¬ 
siásticos que acompaña al Pontífice, hasta los gen¬ 
darmes con lucientes cascos y largas espadas que le 
rodean y los suizos de abigarrado traje que contie¬ 
nen la multitud con sus lanzas ó con sus puños. 
Guardias nobles con golilla y capa negra, ujieres 
vestidos de encarnado, zuavos en dobles filas con el 
remington al brazo, granaderos de peluda gorra que 
parecen haber resucitado de los campos de Water- 
loo, todos son actores ó partes decorativas en la fun¬ 
ción que agrada y entretiene. Pero no elevéis la vis¬ 
ta al cielo, ni queráis allí entregaros á la meditación 
y á la plegaria, porque vendría á distraeros aquel 
hermoso y variado consorcio de sacerdotes y solda¬ 
dos, y turbaría el silencio de vuestras oraciones el 
ruido de los aplausos y los vítores con que se saluda 
al Papa. 

Mas, en la ocasión que he descrito, salí contento 
del Vaticano. Habíalo visto engalanado en honor de 
una paisana, y esto satisfizo mi amor propio nacio¬ 
nal, pues se quiere más á la patria cuando se vive 
lejos de ella. 

Eduardo Toda 


BONN 

Siempre el estudiante hará votos para que la Uni¬ 
versidad á que pertenece viva, florezca y crezca, y el 
amor que profesa á la que llama alma tnaier se ex¬ 
tienda también sobre la ciudad, sobre todo cuando 
ésta es hija del mágico Rhin, á cuyas orillas perfu¬ 
madas y llenas de sol se desliza la vida tan dulce, 
resonando las campanas y las canciones, encantán¬ 
donos los añejos castillos, reflejándose en las ondas 
capillas y catedrales, perfumando el ambiente y dila¬ 
tando el alma el aroma de las rosas y de las vides. 
«Quisiera estar perpetuamente en Bonn,'h dice con 
sobrada razón la copla estudiantil. Como alumno de 
la Universidad de Bonn en 1856 y 57, saludo reve¬ 
rente y cariñosamente al ilustre Claustro y á la her¬ 
mosa ciudad de Bonn, que cuenta entre los estudian¬ 
tes de su Universidad dos emperadores, FedericoIII 
y Guillermo II. Bonn, cuyos habitantes tienen ese 
carácter espontáneo de tendencia abierta y alegre 
que se encuentra por doquier en la comarca rhiniana, 
es el idolatrado Santiago de Compostela de los ale¬ 
manes; pues allí vivió y murió el más germano de los 
germanos, Ernesto Mauricio Arndt, que escribió 
nuestros más inspirados cantos bélicos; allí nacieron 
las poesías del cantador de la vida rhiniana, Carlos 
José Simrock, que resucitó nuestras epopeyas; allí 
residieron y exhalaron su alma los prohombres del 
arte alemán, los hermanós Melchor y Sulpicio Boisse- 
rée. Y sobre Bonn flota también el genio de la mú¬ 
sica, pues aquel severo paraje meció la cuna del 
maestro sublime, el sin par Beethoven, cuyos padres 
de origen holandés trasladaron su residencia á Bonn 
en el siglo xviii en que los holandeses enterraban 
la ciudad, y en el camposanto viejo de Bonn descan¬ 
sa Roberto Schumann, que antes de bajar al sepulcro 
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se sumergió en las sombras de la locura. 

El español pronunciará siempre con grati¬ 
tud y admiración el nombre de Federico Diez 
y de Augusto Guillermo Schlegel, que ilustra¬ 
ron las aulas de la Universidad rhiniana. 

El arqueólogo y el poeta pueden llenar su 
álbum de apuntes y su alma de estéticos pla¬ 
ceres al visitar á Bonn, la vetusta ciudad de 
los sabios, que ofrece la vista más bella sobre 
la corona del Rhin; los Siete Montes que pare¬ 
ciendo siete castillos naturales guardan al 
Bajo Rhin y nos hablan de Siegfried, el héroe 
de la Peña de Dra^bn^ mientras los hermosos 
escombros del castillo de Godesberg recuer¬ 
dan á Wotán y las pintorescas ruinas del Ar¬ 
co de Roldán traen á la memoria al paladín 
de Carlomagno. 

¡Cuántas lindísimas casas de campo, qué 
de quintas tan frescas hay en Bonn y en sus 
hermosas cercanías, formando una florida guir¬ 
nalda de jardines en que se deslíen en primo¬ 
rosos tintes todos los matices y tonos más 
suaves del iris! Dicen que Trajano tenía una 
villa en el pueblecito llamado Dransdorf, que 
se encuentra en el Vorgebirge. La empeatriz 
Helena, la madre de Constantino, vivió en 
Bonn y construyó, segiln la tradición, la cate¬ 
dral, y cuando Carlomagno emprendió su 
campaña contra los sajones pasaba por Bonn. 
Esta fué la madrina de la primera fundación 
del imperio alemán, invitando Enrique I en 
921 al rey de los francos, Carlos el Cándido, 
á Bonn para que en territorio neutral, en un 
buque en medio del Rhin, se determinasen 
las fronteras de ambos reinos. Dos veces vió 
Bonn las galas de una coronación, siendo 
coronado en sus muros el 25 de noviembre 
de 1314 Federico el Hermoso de Austria y en 
1346 el emperador Carlos IV. Desde 1267 en 
que ocupaba la silla arzobispal Engelberto II, 
conde de Falkenburg, á 1794 tuvieron su corte 
espléndida en esta ciudad los arzobispos de 
Colonia. Al Elector Clemente Augusto, cuyo 
reinado duró de 1723 á 1761,16 debe Bonn su 
palacio con el precioso y extenso jardín, sus 
casas consistoriales, el palacio de Poppelsdorí 


con su hermoso jardín y su sin igual alameda, 
y la alameda denominada Baumschule, y el 
templo del Elector alentaba á los ciudadanos 
á imitarle. El último Elector, el archiduque 
de Austria, Maximiliano Francisco, hermano 
del emperador José II y protector de las cien¬ 
cias y de las artes, inauguró en 1786 la Uni¬ 
versidad en el espacioso palacio de Bonn. 

Antes de emprender su campaña de Rusia, 
tenía Napoleón en 18 ii una revista en la ala¬ 
meda de Poppelsdorf. Detrás del palacio del 
mismo nombre se levanta el Krenzberg con 
su capilla y su precioso panorama que se ex¬ 
tiende hasta la catedral de Colonia. Pero la 
plataforma llamada Alter Zoll (Aduana Vie¬ 
ja) presenta la vista más, magnífica: vense la 
alameda del Rhin, los Siete Montes, la enco¬ 
mienda de Ramersdorf, la abadía de Siegbur- 
go, la colina de Godesberg, las cumbres de 
Rolandseck y del Vorgebirge. 

Cerca del Alter Zoll se encuentra la calle 
más bella de Bonn, la de Coblenza, donde 
está la casa de Arndt. En la calle de Bonn, 
nüm. 25, vió la luz primera el inmortal Bee- 
thoven. En 1889 se estableció una asociación 
de apasionados del gran músico que compró 
aquella memorable casa para consagrarla á la 
memoria del divino maestro. 

Cerca de las casas consistoriales, enfrente 
de la pirámide del Mercado, en torno de la 
cual los estudiantes suelen hacer sus ruidosas 
manifestaciones y entonar su Gaudeamus igi- 
tur^ se encuentra la renombrada fonda La es¬ 
trella de oro. En la mesa redonda de aquella 
casa se pudo ver, pocos años hace, al catedrá¬ 
tico Delins, el conocedor más profundo de 
Shakespeare, que vivía en Bonn tan solitario 
como Schopenhaüer en Francfort. 

El gobierno de Prusia tuvo el mérito de re 
sucitar en 1818 la Universidad. 

Bonn es un verjel que con sus dulces tri¬ 
nos recrean los pájaros cantores, y para mí es 
la ciudad de los recuerdos, la cuna de mis en¬ 
sueños, el foco en que se encendió mi amor 
inextinguible á Calderón. 

Juan Fastenrath 


El, ACAPARADOR DE PERIÓDICOS, (übujo de F. Coradam 
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NUESTROS GRABADOS 

Dr. D. Andrés Lamas.- El doctor Lamas nació en 
Montevideo en 30 de noviembre de 1817 y á los veintiún años 
desempeñaba ya el difícil cargo de jefe de policía de dicha ciu¬ 
dad. Mezclado en los asuntos políticos de su patria desde la 
edad de quince años, sirvió en el estado mayor de Ribera, en 


íOhist!, estatua de D. Juan Vancell (Exposición 
general de Bellas Artes de Barcelona).—La expresiva fisono¬ 
mía y actitud del chicuelo es un feliz hallazgo del joven y dis¬ 
creto escultor catalán Juan Vancell, quien en el resto de la 
bien modelada figura da á conocer sus aptitudes para el difícil 
arte que cultiva. 

Otras obras de mayor importancia ha producido, mereciendo 
citarse entre ellas las estatuas de Goya y de Tirso de Molina, 
premiadas en la Exposición nacional, y el modelo del monu¬ 
mento que ha de erigirse en Alcalá de Henares al cardenal 
Cisneros, premiado también en público concurso. A estos mé¬ 
ritos debe el que le reconoció la Academia de San Fernando y 
la plaza de pensionado en Roma que le concedió aquella.doc- 
ta corporación. 


Dr.‘ D. Andrés Lamas 

Ilustre historiógrafo, literato y político americano 
Nació en Montevideo en 30 de noviembre de 1817; falleció 
en Buenos Aires en 23 de septiembre de 1891 


los ministerios, en la Cámara, en los Consejos del gobierno, en 
los clubs y en la diplomacia. 

Imposible es encerrar en los estrechos límites de esta sección 
los hechos culminantes de este ilustre americano que sobresalió 
como militar, político, estadista, diplomático, escritor, juris¬ 
consulto, bibliófilo, munismático, anticuario y por encima de 
todo como pensador profundo y observador sagaz. 

Ha muerto á los setenta y cuatro años,-dejando una biblio¬ 
teca americana de incuestionable valor, quizás la más nutrida 
y mejor organizada de la América latina, y una verdadera ri¬ 
queza en pergaminos, autógrafos, monedas y medallas. 

Entre las muchas y valiosísimas obras que deja escritas pue¬ 
den citarse como las principales: 

Noticia histórica sobre la República Oriental del Uruguay: 
Escena de la peste dé 1871 en Buenos Aires: Instrucciones para 
la adquisición en los archivos europeos de documentos inéditos: 
Prólogo á la Historia de la Conquista del Paraguay (este pró¬ 
logo, de 9S páginas en 4.° mayor, es una de las mejores obras 
del Dr. Lamas; merece ser conocido y estudiado): Estudio so¬ 
bre la fabricación de tejidos de lana, en el Rio de la Plata: 
Apuntes históricos sobre las agregaciones del dictador argentino 
D. fuan Manuel Rosas: La legislación agraria de Ribadavia: 
Estudios sobre la legislación agraria de Ribadavia: Estudio 
histórico y científico del Banco de la provincia de Buenos Aires: 
Joaquín Suárez: La patria de Solis: Las lenguas americanas y 
Catalina II de Rusia, y el primer libro del Génesis de la Re¬ 
volución. 

Con ser algo to apuntado, mucho más es lo que deja inédito, 
figurando entre estos trabajos Ribadavia y su tiempo, una de 
las obras que con más cariño escribió el Sr. Lamas. 


Estatua ecuestre del general Erasmo Gatta- 
melata, en Padua, obra de Donatello. - En Padua, 
patria de Tito Livio y de Mantegna, levántase la estatua ecues¬ 
tre del general Erasmo Gatlamelata, caudillo ilustre que entre 
sus gloriosos hechos de armas cuenta el de haber defendido á 
Venecia contra las huestes de Sforza en 1438. Modelada por 
Donatello, ofrece la particularidad de haber sido la primera 
estatua de bronce que se fundió en Italia, revelándose en ella 
el vigoroso estilo y la genial concepción de aquel célebre 
maestro. 


La sobrina y el ama de D. Quijote de la 
Mancha, cuadro de D. Juan Gilbert. - Figuras se¬ 
cundarias en la imperecedera obra de nuestro inmortal Cer¬ 
vantes, no parecen á primera vista muy á propósito para ins¬ 
pirar un cuadro el ama y la sobrina del ingenioso hidalgo; 
pero es tan maravillosa la composición de aquel libro, hállase 
el genio del incomparable autor de tal manera reflejado en los 
personajes menos importantes y en los incidentes más nimios, 
que nada de extraño tiene que después de bien estudiados los 
tipos hayan podido servir de tema para una obra maestra 
aquellas dos buenas mujeres á quienes tan á mal traer traían 
las chifladuras del manchego Quijano. 

El hermoso grabado que del lienzo de Gilbert publicamos 
justifica el calificativo que le hemos aplicado y da perfecta 
idea de sus bellezas, pues en él se reproducen fielmente la co¬ 
rrección del dibujo, la severidad de la composición y sobre 
todo los efectos admirablemente entendidos de clarobscuro, 
cualidades que en tan poco suelen tener algunos modernistas y 
que revelan las excelencias de aquella buena escuela á que per¬ 
tenece el autor del cuadro, que es uno de los más antiguos 
miembros de la Real Academia de Londres, en cuya última 
Exposición fué el suyo uno de los cuadros más elogiados. 


Las primeras lecciones, cuadro de O. von 
Stetten. - Esta composición, de un género íntimo y de extre¬ 
mada sencillez, está avalorada por la nota de sentimiento y por 
cualidades de ejecución sumamente notables. El autor, to¬ 
mando el asunto de la vida ordinaria y desdeñando todo otro 
efecto que no fuese la verdad, nos presenta un grupo muy bien 
dispuesto, formado por dos niñas que aprovechan las lecciones 
de su hermana mayor, la cual se complace en enseñarles labo¬ 
res propias de su tierna edad. 

La expresión de las fisonomías de las tres figuras es acerta¬ 
dísima y en todo el cuadro se descubre una observación con¬ 
cienzuda de la naturaleza y una hermosa armonía en la com¬ 
posición. 

El acaparador de periódicos, dibujo de P. Oo- 
radam. -¿Quién no ha tenido ocasión de ver en algún Ate¬ 
neo, casino, café ó fonda á uno de esos lectores terribles que 
apenas llegan los periódicos del. día se apoderan de cuantos les 
vienen á las manos y de muchos de los cuales no han.de ente¬ 
rarse por falta de tiempo ó sobrade cansancio?Porque el rasgo 
característico del acaparador de periódicos, no tanto es el afán 
de leer mucho, como el deseo de dejar á muchos sin leer: ¡des¬ 
graciado del que pretenda disputarle la presa que él mismo no 
ha de devorar! Y lo peor del caso es que nuestro hombre cuan 
do comienza su diaria tarea se figura de buena fe que ha de 
leer todos los papeles que coge, y se le antoja además que su 
ansia no podría quedar satisfecha si los deja sobre la mesa y á 
la disposición de los otros concurrentes. 

Todos le conocéis, todos sabéis de memoria su tipo, sus 
prácticas y sus costumbres; pues bien: fijaos en el dibujo de 
Coradam y habréis de convenir en que el artista alemán estuvo 
verdaderamente acertado en la reproducción del uno y en la 
exacta pintura de las otras. 


Campesina de la Umbría, cuadro de J- Soro¬ 
lla. -En un período de tiempo relativamente breve ha reco¬ 
rrido Joaquín Sorolla el camino en que otros invierten algunos 
años. Apenas terminados sus estudios especiales en la Escuela 
de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, dióse ya á conocer 
como pintor de grandes alientos por medio de un cuadro de 
tantas dimensiones como interesante asunto, titulado Dos de 
Mayo de 1808, que mereció una primera recompensa en la Ex¬ 
posición nacional de Bellas Artes. A este triunfo siguió el de 
su pensión en Roma y el de otro premio en la última Exposi¬ 
ción nacional por su bella cuanto sentida composición El en¬ 
tierro de Cristo, en la que el pintor valenciano pudo dar com¬ 
pleta muestra de sus cualidades de buen dibujante y excelente 
colorista. 

La Campesina de la Umbría es un bonito estudio, recuerdo 
de sus viajes artísticos, altamente recomendable por su delica¬ 
da tonalidad. 


Salamanca. - Portada de la iglesia de S. Mar¬ 
tín. -Es la iglesia de San Martín uno de los templos más 
interesantes y frecuentados de la histórica ciudad de Salaman¬ 
ca. Fundado en 1103 por los naturales de Toro, fué presa de 
un voraz incendio en 1854, que produjo el hundimiento de la 
nave mayor y la destrucción de un magnífico retablo, obra de 
Gregorio Hernández, verdadera joya por su arquitectura y es¬ 
tatuas y relieves que lo decoraban y embellecían. Aún pueden 
admirarse, sin embargo, los pilares bizantinos que sostenían la 
antigua nave, los arcos de comunicación apuntados, los de las 
bóvedas laterales, y en las capillas del ábside los suntuosos se 
pulcros de la familia Santisteban. 

Uno de sus más bellos detalles es la puerta que reproduci¬ 
mos, que da frente á la gran plaza, apoyada sobre seis colum¬ 
nas y exornada su triple archivolta por florones, roscas y tre¬ 
pados círculos. 


Un nido de miseria, cuadro de D. Leopoldo 
Romanach. — Este pintor cubano, pensionado en Roma 
por la Diputación provincial de Santa Clara, está por decirlo 
así en los comienzos de su carrera artística, que sigue en aque¬ 
lla ciudad bajo la dirección de nuestro ilustre paisano Enrique 
Serra. Las lecciones del maestro bien se adivinan en la obra 
del discípulo; pero es preciso confesar que éste ha sabido apro¬ 
vecharlas, pues siendo el cuadro que nos ocupa el segundo en 
vio destinado á la corporación que le pensiona, y no conocien¬ 
do el Sr. Romañach, hace dos años, ni siquiera las más ele¬ 
mentales nociones del dibujo, fuerza es que en él aliente el 
genio artístico para en tan poco tiempo haber producido una 
obra como Un nido de miseria, que no vacilarían en firmar pin¬ 
tores de nota. En ella se revela el joven pintor como adepto á 
la escuela naturalista de buena ley, es decir, de aquella que 
reproduce lo que se ve cuando lo que se ve dice algo, que se 
vale de la copia del natural como medio para conseguir el ele¬ 
vado fin del arte; en suma, de aquella escuela que siendo rea¬ 
lista en el procedimiento es esencialmente idealista en el fondo. 

El Sr. Romañach en la carta con que acompaña la repro¬ 
ducción de su cuadro nos dice que La Ilustración Artís¬ 
tica despertó en su alma tal entusiasmo por el arte, que desde 
entonces hizo propósito de dedicarse á él por completo. 

Agradecemos esta manifestación que nos halaga, porque de¬ 
muestra propósitos que producen los resultados que tanto de¬ 
seamos. 


Caza de patos, cuadro de D. José M. Marqués. 
— La naturaleza en sus múltiples manifestaciones, he aquí la 
fuente udonde acude casi siempre Marqués en busca de inspi¬ 
ración y de modelo para sus cuadros; y á fuerza de admirarla y 
estudiarla ha logrado adquirir tal dominio sobre ella, que en 
todas sus composiciones flota ese ambiente de poesía que cons¬ 
tituye el mayor encanto de los paisajes y que sólo puede ser 
trasladado al lienzo cuando el artista lo siente intensamente en 
el fondo de su alma. Bajo este concepto. Caza de patos es un 
cuadro bellísimo, y en punto á ejecución lo estimamos digno 
de figurar al lado de los mejores de su autor, mereciendo la 
Diputación provincial que lo ha adquirido plácemes sinceros 
de los que por el fomento de las artes se interesan. 


Estatua de D. Ensebio da Guarda, erigida en la 
Coruña, obra de D. Elias Martín, fundida en los ta¬ 
lleres de Ú. Federico Masriera y C.®- Los rasgos de generoso 
desprendimiento por parte de los poderosos en favor de los 
pueblos han sido siempre debidamente apreciados; pero en la 
época positivista que atravesamos, en que el interés personal se 
sobrepone á todo y predomina el afán de atesorar, estos rasgos 
son por lo raros más dignos de profundo reconocimiento y de 
ser divulgados para que puedan servir de emulación y estímulo. 
I’ocos casos habrá superiores en este sentido al que se está 
dando en la Coruña, ciudad verdaderamente afortunada, ya 
que cuenta con la respetabilísima personalidad de D. Eusebio 
da Guarda, quien prodiga los dones de su fortuna sobre su ciu¬ 
dad natal, dedicando á la construcción de edificios destinados 
á la religión y á la enseñanza el resultado de su trabajo y de 
los afanes de una vida ejemplarísima de labor y de honradez. 

Dió comienzo á su laudable empresa reconstruyendo la anti¬ 
gua é histórica capilla de San Andrés para erigir después un 
soberbio edificio destinado á Instituto de segunda enseñanza y 
escuela de Bellas Artes, invirtiendo en la realización de tan 
importante obra, que dirigió el distinguido arquitecto D. Faus¬ 
tino Domínguez, la cantidad de 1.500.000 pesetas, sin contar 
las sumas importantes que ha debido satisfacer por el decorado 
que han dirigido el pintor D. Román Navarro y el escultordon 
Isidoro Brocos. Actualmente propónese comenzar en breve la 
construcción de un nuevo edificio destinado á tres escuelas de 
niños y niñas pobres. 

En justa correspondencia á tan grandes beneficios ha recibi¬ 
do el Sr. Guarda señaladas pruebas de gratitud del pueblo de 
la Coruña, que acaban de traducirse en la erección, por sus¬ 
cripción popular, de una estatua de tan insigne patricio, ejecu¬ 
tada por el notable escultor D. Elias Martín, de la Real Aca¬ 
demia de San Fernando, y fundida en los talleres de D. Fede- 
riccr Masriera y C.®, de Barcelona. 

La Ilustración Artística, que se asocia siempre á todo 


ESTATUA DE D. EUSEBIO DA GUARDA, erigida en la Coruña, 
obra' del escultor D. Elias Martín 
Fundida en los talleres de D. Federico Masriera y C.® 

cuanto sea noble y digno, no titubea en unir su aplauso al del 
pueblo coruñés, rindiendo un tributo de consideración á uno 
de sus más ilustres hijos. 


JABON REAL JABON 

deTHRIDACeI 29 .BMMiS 7 írü IvELOUTlNE 
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LA HERMOSA NATALIA t 


POR CARLOS iriarte. - Ilustraciones de marold 


Una tarde del invierno último, hallándonos en el 
club, y apoyado tú en la chimenea, me preguntaste 
bruscamente, querido Máximo, con ese tono sarcás¬ 
tico que tu noble corazón, tu rectitud y tu alma sen¬ 
sible desmienten, «cómo me habían pescado...» y 
por qué, verdadero parisiense de nacimiento y de ra¬ 
za, como lo era también por mis relaciones y cos¬ 
tumbres, había trasladado mis lares hacía veinte años 
allende el estrecho, cazaba el zorro en los condados 
en vez de hacerlo con vosotros, y no me presentaba 
en París sino en raras ocasiones y siempre de paso. 

Por reducido y simpático " que fuese el círculo de 
amigos reunidos aquel día en nuestro salón, ni el 
lugar ni la naturaleza del relato que deseabas me 
permitían contestar; pero prometí hacerte un día mis 
confidencias, y ahora cumplo mi palabra. Será un re¬ 
lato en tono menor, una de esas confesiones que se 
hacen en voz baja á un amigo del corazón á quien 
no se teme dejar ver el fondo del alma, hablarle de 
tristezas profundas, de la embriaguez de un día y de 
los goces tranquilos de una existencia que estará en 
adelante al abrigo de las tempestades de la vida. 

Era el año 1867, el de la Exposición Universal: 
en París reinaba el bullicio, y la vida era febril; entre 
nosotros se albergaban los más de los príncipes de 
Europa, emperadores, reyes, el sultán; y desde el 
czar y el jefe de los creyentes hasta el orgulloso mon- 
tenegrino, todos habían abandonado su reino para 
asistir á una especie de apoteosis de las artes y de la 
industria del mundo entero. Menudeaban las galas, 
las revistas y manifestaciones sin fin, y cada pari¬ 
siense (me refiero á aquellos que son algo cosmopo¬ 
litas por sus viajes y sus relaciones de familia) tenía 
sus huéspedes, de los cuales habíase constituido ci¬ 
cerone, y á quienes hacía, como mejor le era posible, 
los honores de ese hermoso París, que tres años más 
tarde... Pero no se trata ahora de esto. 

Cierta mañana anunciáronme la visita de un in¬ 
glés, Sir W. W..., que llegaba directamente de las 
Indias y presentábase provisto de una carta de re¬ 
comendación firmada con el nombre de un amigo 
cuyo incógnito es difícil de respetar, porque su nom¬ 
bre se ha hecho célebre en ambos hemisferios. Se¬ 


cretario de lord Elgín á los veinte años, O... había 
recorrido ya todo el imperio de las Indias, franquea- ! 
do el Himalaya y dado caza al tigre y al elefante con ' 
los más poderosos rajaes; á los treinta años, cuando ' 
ocurrió la sublevación en Yedo, crucificáronle á la I 
puerta de la legación inglesa, y cruelmente martiriza¬ 
do escapó por milagro de la suerte dé nuestro com¬ 
patriota Escayrac de Lauture; á los treinta y cinco, 
individuo del Parlamento inglés, escritor de mucho 
valer por el relato de sus viajes y sus novelas de 
costumbres, después de sufrir peripecias que tenían 
más de fantástico que de real, había renunciado á 
todos los bienes de este mundo, rechazando los ho¬ 
nores, la fortuna, la gloria, el prestigio adquirido por 
una existencia borrascosa, un hermoso nombre es¬ 
crito con la punta de la espada y un desinterés raro 
unido á las más preciosas cualidades de seducción 
personal. Desengañado de muchas cosas, había ido 
á establecerse en las orillas del lago Erié, sometién¬ 
dose á privaciones voluntarias, al trabajo manual á 
vivir en el seno de la naturaleza, buscando la verdad 
en una tranquila exaltación. Más tarde, elevándose 
siempre y desprendiéndose más de todo lazo terres¬ 
tre, espiritualizado hasta el punto de no interesarse 
ya en los grandes acontecimientos que agitan el uni¬ 
verso, mi amigo, que había llegado á ser jefe de una 
secta y de una religión, vivía en Haifa, á dos días de 
Jerusalén, y desde allí lanzó aquellos escritos singu¬ 
lares y apocalípticos en que anunciaba al mundo la 
buena nueva. 

Sir W. W... fué muy bien recibido: hijo de un al¬ 
mirante inglés, perteneciente á una de esas nobles 
familias sin título, designadas en Inglaterra con el 
nombre de Good Family, la reina acababa de reco¬ 
nocer sus servicios nombrándole baronet. Agregado 
muy pronto al ministerio de Estado, llegó á ser pre¬ 
sidente en uno de los distritos del gobierno de las 
Indias, y aunque contaba poco más de cuarenta años, 
adquirió el derecho de volver á la metrópoli después 
de una brillante carerra. Su salud, por otra parte, se 
hallaba algo quebrantada, pues no escapó de las 
fiebres, esa terrible calamidad de las Indias, de la 
que estuvo á punto de ser víctima. Seguro de ser 


admitido en el Parlamento por sus relaciones de fa- 
miha y el aprecio del jefe de su partido político, 
Sir W. volvía á sostener su candidatura en un conda¬ 
do en que acababa de ocurrir una vacante. Antes de 
volver á Inglaterra, quería aprovechar aquella oca¬ 
sión única de ver París, la ciudad del prestigio, en 
circunstancias que no se reproducirían jamás. 

Se habla mucho de lo repentino del amor; pero la 
simpatía y la amistad se inspiran aún más súbita¬ 
mente, y sin menospreciar el atractivo divino, los 
lazos que crean son más duraderos. A los ocho días, 
^1" ^ éramos amigos; me había referido 
^dos los detalles de su vida, y ya la conocía bien. 

conocer á su padre, viejo marino que le 
adoraba; y hasta leía á veces las cartas de su madre 
y las de su única hermana, Natalia, mucho más jo¬ 
ven que él, y á la cual profesaba el más acendrado 
carino. Como yo era entonces soltero y estaba del 
todo libre, vivíamos cual dos hermanos, sin separar¬ 
nos casi nunca; y mis amigos, no viendo en él sino 
la superficie, es decir, un hombre discreto, muy si- 
lencioso, de una timidez y reserva increíbles, no com¬ 
prendían bien qué género de interés me inspiraba 
aquel recién venido, á quien cono¬ 
cía desde hacía pocos días y que, en el orden pro¬ 
bable de las cosas no volvería á ver, ó por lo menos 
á tratar nunca. Por eso cuando iban á invitarme 
para alguna partida y yo tenía ya compromiso con 
Sir W..., solían decir siempre: «Villemer está con su 
inglés,» y nosotros nos reíamos de esto. 

La chispa había brotado: Sir W... que leía en mi 
alma como yo en la suya, renunciaba conmigo á 
toda timidez, comprendía perfectamente mi lenguaje 
incorrecto, así como yo todas sus frases, expresadas 
en un idioma que no poseía bien; y mientras irritado 
al ver que los demás manifestaban extrañeza por su 
manera de pronunciar, permanecía mudo ante ellos, 
en nuestras conversaciones privadas sus palabras no 
producían nunca en mí duda alguna; mi amigo ha¬ 
blaba sin dificultad, y hasta con cierto calor que le 
permitía extenderse en el asunto de que tratara. Esto 
era sin duda el privilegio de una simpatía instintiva, 
pues no se me ocultaba que se hubiera podido en- 
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centrará Sir W... en un círculo francés sin compren¬ 
der á primera vista su carácter elevado, ni hasta qué 
punto su energía latente y su verdadera superioridad 
le convertían en un hombre excepcional. 

Gracias á las relaciones personales de William y á 
su categoría, fué admitido desde luego en todas 
nuestras fiestas oficiales, á las cuales yo le acom¬ 
pañaba; la simpatía recíproca bastó además para 
que mi círculo privado de amigos fuera el suyo pro¬ 
pio; la afición y curiosidad que manifestaba por 
aquellas pompas y espectáculos, así como el agrade¬ 
cimiento que mostró por el menor servicio prestado, 
interesáronme mucho, y á pesar mío me lancé en la 
corriente mundana más de lo que hubiera deseado. 
Hasta me complacía en hacerle ver lo más inferior 
de París, revelándole los secretos que allí se oculta¬ 
ban; asistimos también á las grandes recepciones 
notables, entre otras al famoso baile de la embajada 
de Rusia, donde, la misma noche del pistoletazo de 
Berezowski y algunas*horas después del atentado, 
veíamos reunidos en el salón del conde de Budberg 
al emperador Napoleón III, al czar, á los dos czare- 
wichs, al que debía ser primer emperador de Alema¬ 
nia y al conde de Bismarek, que no era aún prínci¬ 
pe ni árbitro de Europa. Fuera de esta región esen 
cialmente oficial y de aquella fiesta de aparato, como 
Sir W... se mostraba muy curioso respecto á las 
personalidades de todo género, hícele conocer á 
nuestros escritores y artistas ilustres; le presenté en 
los teatros y en los palcos de las divas y de las es¬ 
trellas del baile; y. Dios me perdone, tomó parte 
conmigo en algunas cenas de las que no debía ha¬ 
blar á su familia. 

La permanencia de mi amigo en París no debía 
prolongarse más de ocho días; pero al cabo de un 
mes aún no hablaba de emprender el viaje, apurá¬ 
bamos la copa de los placeres, y gracias á él, yo 
descubría París con sus monumentos, sus curiosida¬ 
des y atractivos. El método de vida, no obstante, 
estaba bien ordenado, y mis estudios no se resentían 
de ella, pues Sir W... como todos los hombres que 
han vivido en la soledad, era aficionado á concen¬ 
trarse en sí mismo; escribía mucho, leía más, y de 
este modo respetaba mis horas de retiro. Cuando 
entraba en mi gabinete á la hora convenida, si me 
veía ocupado tomaba un libro y disimulábase de 
tal modo, que podía olvidar su presencia. 

Cierto día, después de una separación forzosa de 
veinticuatro horas, le esperaba en casa y no se pre¬ 
sentó; y como siempre era muy puntual, sin dejar 
transcurrir apenas el cuarto de hora de 'gracia corrí 
ásu hotel. No había elegido uno de esos modernos 
establecimientos en que el viajero se convierte en 
un número y no deja huella de su paso, sino en un 
antiguo hotel parisiense, sin etiqueta, sin lujo exte¬ 
rior, sin vastos salones ni comedores magníficos; era 
una casa reducida por su dimensión, cómoda, dis¬ 
creta, de buen tono, ocupada siempre casi toda ella 
por extranjeros distinguidos, llegados como mi amigo 
para pasar una temporada en París y que poco á 
poco se aficionan al nuevo género de vida. Así, pues, 
allí no existía lo casual, y el Sr. Pablo, hombre im¬ 
portante que administraba aquél hotel de familia, 
hubiera exigido probablemente buenos informes al 
que se hubiese presentado á pedir alojamiento des¬ 
pués de apearse del tren. Uno de los tíos de Sir W. 
que iba á menudo á París en tiempo de los Pembro- 
ke, de los Hamilton y de los Hertford, había vivido 
en casa del Sr. Pablo durante largos años; el sobrino 
llevaba el mismo nombre por una tradición de fa¬ 
milia, y Sir W... fué al hotel directamente. 

Como yo conocía á todos los de la casa, introdujé- 
ronme en los corredores sin encontrar á nadie, y lla¬ 
mé á la puerta de la habitación ocupada por mi 
amigo; no obtuve respuesta, y por lo tanto abrí la 
puerta sin vacilar, pero en el umbral detúvome ese 
olor acre que ofende la garganta cuando se entra en 
la estancia de un enfermo. La mesa estaba cubierta 
de frascos con marbetes y medicamentos; en la alco¬ 
ba, con la cara vuelta á la pared y casi oculta por la 
colcha, Sir W... yacía en su lecho tiritando de fiebre, 
con el cabello adherido á la frente; el cuerpo tembla¬ 
ba á intervalos y agitábale un estremecimiento con¬ 
vulsivo. Interrogué con dulzura al enfermo, que se 
esforzó para volverse hacia mí, y hasta pudo sonreír 
con expresión benévola. Su voz no era ya la misma 
y en sus miradas había vaguedad; y á juzgar por lo 
repentino del mal, no se podía dudar que Sir W... 
era presa de un ataque de la fiebre palúdica, de ese 
mal terrible de que había escapado ya y que importaba 
conjurar en el acto, so pena de ver al paciente calci¬ 
nado por el fuego interno. Y mi amigo estaba allí, 
solo, abandonado en aquella gran casa, donde se 
agitaba, no obstante, todo un pueblo de servidores. 

Al punto adopté mi resolución; dentro de una hora 
trasladaría á Sir W... á mi domicilio, y allí, con ayuda 


de médicos enérgicos y amigos seguros, le cuidaría y 
triunfaría del mal. Llamé, pues, al dueño de la casa, 
y con ese aire de autoridad que impone, interroguéle 
sobre las circunstancias del hecho. ¿Cuándo había 
sufrido el ataque Sir W...? ¿Qué se hizo para conju¬ 
rar la enfermedad y qué se pensaba hacer? ¿Por qué, 
en fin, se dejaba al enfermo solo y como abandona¬ 
do en semejante crisis? 

El Sr. Pablo, al reconocer el carácter grave de la 
crisis, no tuvo más que una idea fija, no pensó sino 
en desembarazarse del enfermo para no espantar á 
sus deinás huéspedes; así es que, al manifestarle mi 
resolución, sintióse aliviado de un gran peso, tanto 
más, cuanto que en una reducida habitación contigua 
á la de mi amigo alojábase hacía más de diez años 
una anciana señora rusa, su mejor parroquiana, á 
quien la muerte infundía un miedo terrible. 

«Reflexione usted, díjome el dueño, qué desastro¬ 
sa sería para mí una desgracia en la casa en lo mejor 
de la temporada. ¡Tendríamos aquí colgaduras negras 
y un entierro!...» 

Y según el Sr. Pablo, yo sería un bienhechor y 
modelo de los amigos. Añadió que no se debía acu¬ 
sable de indiferencia; que su establecimiento era una 
verdadera casa de confianza donde se dipensaban al 
viajero todos los cuidados de la vida en familia, y 
que en aquella ocasión no había faltado á su deber. 
El médico inglés visitaba al enfermo dos veces dia¬ 
rias, y habíase remitido un telegrama al cuñado de 
Sir W..., con quien el dueño mantenía relaciones 
directas y cuya contestación se esperaba. Por últi¬ 
mo, apenas observó el primer síntoma del mal, como 
ignoraba mi domicilio, el Sr. Pablo avisó á dos jó¬ 
venes compatriotas de Sir W... cuyos nombres y 
señas me dió. 

Entonces recordé, en efecto, que William me ha 
bía presentado á sus jóvenes amigos en una comida 
con que nos obsequió en el café Voisin. En su con¬ 
secuencia, antes de poner mi proyecto en ejecución, 
juzgué oportuno consultar á dichos señores y ver 
después al médico, exigiendo por el pronto al dueño 
del hotel que enviara á buscar una enfermera para 
mi amigo. 

Al doctor no se le encontraba en ninguna parte; 
y en cuanto á los dos jóvenes ingleses, cuando me 
presenté en su casa hallábanse en el terrado de las 
Tullerías jugando á la pelota. Dirigíme allí muy ex¬ 
citado é inquieto, sin conservar tal vez toda la calma 
necesaria para dar cuenta del incidente. Esperé al¬ 
gún tiempo en el terrado, y después me introdujeron 
en una especie de palco cerrado, desde donde veía á 
dos jugadores, vestidos de franela blanca y cubierta 
la cabeza de un casquete con galón de oro, devolver¬ 
se la pelota hábilmente, muy atentos y sobrexcitados. 
La voz del mozo encargado de señalar los tantos re¬ 
sonaba sola en aquel vasto espacio vacío, é impacien¬ 
tábame ya, aunque comprendía que aquel momento 
no era el más oportuno para desempeñar mi come¬ 
tido. 

Terminada la partida, los jugadores vinieron al fin, 
sin detenerse apenas para enjugarse el sudor que 
inundaba sus frentes, sin despojarse de sus chaque¬ 
tones de lana y muy preocupados del objeto de mi 
visita. Les expuse con mucha vehemencia el asunto 
que allí me llevaba, procurando hacerles compren¬ 
der la responsabilidad en que todos nosotros íbamos 
á incurrir si un hombre como Sir W..., un amigo tan 
leal, una persona tan distinguida, una inteligencia 
tan superior, sucumbía en la triste habitación de una 
posada. Pinté con vivos colores el dolor del almiran¬ 
te, el de la madre y el de la hermana, que todos los 
días esperaban sin duda ver desembarcar al que 
aguardaban y á quien creían sano y salvo á poca dis¬ 
tancia de ellas, y que solamente había retardado su 
regreso para disfrutar de los grandes espectáculos de 
París. ¡Qué decepción! ¡Qué dolor para ellos y qué 
responsabilidad para nosotros! 

Hablando así con animación en aquel gran espa¬ 
cio vacío y sonoro, mi propia voz hería mis oídos y 
el eco me devolvía mis palabras; y parecióme que 
rnis dos interlocutores, perfectos caballeros, pero muy 
tímidos, como lo son á menudo los ingleses, juzgaban 
mi exaltación exagerada y mi proceder algo incon¬ 
veniente. Más sorprendidos que impresionados por 
mis palabras, escucháronme sonrojándose, visible¬ 
mente confusos, y solamente obtuve, no sin gran es¬ 
fuerzo, del que tenía más edad algunas palabras lle¬ 
nas de reserva pronunciadas en voz baja, como para 
hacer contraste con mi viveza. Golpeando con la 
pala que aún llevaba en la mano la punta de su san¬ 
dalia, el joven insular me dijo con cierta firmeza que 
nuestro amigo Guillermo no estaba solo en el mundo; 
que además de sus ancianos padres, cuya residencia 
no conocían exactamente mejor que yo y á quienes 
no se debía alarmar prematuramente, tenía un tío, 
lord H.... conocido de todos, ciertamente de avan¬ 


zada edad, pero bastante vigoroso aún para trasladar¬ 
se á París, tanto más, cuanto que era viudo y sin hi¬ 
jos y el más próximo pariente de Sir W..., á quien 
designaba como heredero de una fortuna considera¬ 
ble y del más noble título. Por último, con una lige¬ 
ra animación y al parecer esforzándose mucho, mi 
interlocutor me hizo comprender que aquella mane¬ 
ra de intervenir en los asuntos ajenos sin ser invita¬ 
do á ello era un proceder puramente francés nada 
conforme con sus costumbres y conveniencias, y que 
tal vez yo me extralimitaba en mis derechos. Como 
hombre prudente, hasta me aconsejó que lo pensase 
bien antes de incurrir en la responsabilidad de tras¬ 
ladar á Sir W... á mi casa. 

Más sereno ya cuando estuve al aire libre, y al mi¬ 
rar la brillante multitud que bajaba por la gran ave¬ 
nida, de regreso del bosque, experimenté cierta tur¬ 
bación al pensar en los razonamientos de los jóvenes 
amigos de Sir W... y aunque firme en mis propósitos, 
dudaba ya del derecho de la amistad y del deber que 
ésta me imponía. Pero ¿cómo olvidar el rostro pálido 
y las facciones descompuestas de aquel enfermo ro¬ 
deado de personas indiferentes? Si se hallara en pe¬ 
ligro, si llegase á morir solo, lejos de los suyos... 
¡Qué remordimiento no sería para mí! Antes de en¬ 
trar en mi casa volví al hotel. El Sr. Pablo había 
buscado ya una enfermera, y encontré al médico de 
la embajada á la cabecera del lecho de mi amigo. 
Como me lamentase de aquel singular estado del 
enfermo, que ni siquiera echaba de ver nuestra pre¬ 
sencia, según me pareció, y permanecía inerte con la 
cara vuelta hacia la pared, el doctor, muy entendido 
en aquellas fiebres perniciosas, aseguró que aquella 
postración era común en semejante enfermedad y 
que no debía espantarme. Un poco tranquilizado con 
la suerte de mi amigo, salí para volver de nuevo al 
poco rato, y ya no me separé de él hasta el amane¬ 
cer. Seguía entregado á un sueño febril, el sudor 
inundaba su frente, y cuando por casualidad abría 
los ojos, sus miradas eran vagas; de modo que no 
tuve la satisfacción de hacerle comprender que ya 
no estaba solo y que yo velaba. 

Era ya muy de día cuando entré en' mi casa, con 
el propósito de no dormir sino algunas horas y vol¬ 
ver cuanto antes á cuidar de mi amigo. Al principio 
no podía conciliar el sueño, mas al fin sucumbí á la 
fatiga, y los criados, que conocían la causa de mi in¬ 
quietud, guardáronse bien de interrumpir mi reposo. 
Yo había dado órdenes formales para que me llama¬ 
ran en el caso de recibirse algún recado del hotel, y 
al despertar, avergonzado de haber dormido tanto, 
tuve en cambio la satisfacción de saber que no me 
habían enviado recado alguno. Vestíme presuroso, y 
sin detenerme apenas para tomar algún alimento, á 
pesar de las observaciones de mi anciano criado, 
corrí á los Campos Elíseos; en la portería del hotel 
y en el pequeño patio no encontré á nadie; era la 
hora de comer y todo el personal de la casa estaba 
ocupado en el servicio de la mesa redonda. Poseído 
de esperanza y de temor, y esforzándome para ocul¬ 
tar mi emoción, habíame detenido en el umbral del 
aposento de Sir W... cuando de pronto abrióse la 
puerta, precipitándose al punto un vivo resplandor 
en el obscuro pasillo, y hube de apartarme para dejar 
paso á un eclesiástico joVen, de larga barba rubia, 
cuya gravedad y acento solemnes me hicieron sentir 
frío en el corazón. 

La estancia estaba iluminada como un altar; la 
enfermera arreglaba algunos objetos; y de pie ante 
una mesa de despacho, cuyos cajones se hallaban 
abiertos, un personaje desconocido parecía tomar 
nota de los papeles de Sir W... Quedé inmóvil, como 
si mis pies hubiesen echado allí raíces; los grandes 
cortinajes me ocultaban aún la vista del enfermo; 
mas al dar un paso, le vi ligeramente incorporado 
sobre su almohada, con los brazos fuera del lecho, 
desencajado ya por la muerte y como sumido aún 
en profundo sueño. 

Sir W... había exhalado el postrer aliento hacía 
algunas horas á causa de la violencia de una fiebre 
perniciosa que no cedió ni un instante álas medidas 
más enérgicas, presa de un constante delirio, sin re- 
conocer á nadie y sin tener por desgracia persona 
alguna á quien reconocer, puesto que todo cuanto 
le rodeaba era extraño para él. Por la solicitud del 
doctor, que conociendo mi quebranto y mi fatiga no 
quiso avisarme, un delegado del cónsul, autorizado 
por la embajada, asumía, haciendo las veces de la 
familia, la responsabilidad de todo. El tío de SirW... 
debía llegar de un momento á otro, y entretanto el 
agente ministerial desempeñaba su misión con esa 
reserva especial de los ingleses y de las personas que 
ejercen tales cargos. El empleado no parecía notar 
mi presencia, y mostrábase tan frío, tan ajeno á mí 
que ni siquiera osé interrogarle. 

Mientras trataba de dominar mi profunda emo 
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ción, arrodillado al pie del lecho, aquel hombre pre¬ 
guntó á la enfermera qué grado de parentesco me 
unía con el difunto, y al saber que yo era un amigo 
de poco tiempo, continuó flemáticamente su inven¬ 
tario como si yo no tuviera derecho ni deber alguno 
ante aquel lecho mortuorio. Por mi parte, esforcéme 
para reprimir los sollozos, persuadido de que mi do¬ 
lor debía parecer excesivo y singular. 

En la tarde del día siguiente estábamos todos en 
el templo de la calle Roquepine, adonde se había 
llevado el cadáver la víspera cuando cerró la noche. 
El Sr. Pablo había conseguido á fuerza de pasos 
por aquí y por allá que no se cubriera de luto la 
puerta del hotel, pues la condesa rusa no se habría 
repuesto del susto: ya sabemos que todo cuanto re 
cuerda la muerte es un espectáculo cruel para toda 
esa alegre sociedad que sin fijarse en parte alguna 
recorre todas las capitales en busca de los placeres y 
diversiones. La nave estaba.desierta; cinco personas 
solamente asistían al oficio de difuntos, sin que hu¬ 
biera un curioso ni un transeúnte; y al entrar en el 
templo, entristecido por aquel abandono, aparenté ser 
indiferente y me senté en el tercer banco. En el 
primero vi de pie un anciano de aspecta majestuo¬ 
so, con corbata blanca, muy pulcro en su traje, fres¬ 
co y sonrosado, con el cabello blanco como la nieve, 
y con uno de esos perfiles á lo Wéllington que hacen 
pensar en los hermosos retratos de Sir Thomas 
Lawrence. 

Aquel hombre no podía ser más que lord H... 
individuo del consejo privado de la reina; y junto á 
él estaba el secretario particular del embajador de 
S. M. Británica, S..., siempre inmutable y con el 
lente calado. Aquel era el banco de la familia; detrás 
vi á los dos jóvenes ingleses de la antevíspera, muy 
concentrados en sí y vestidos con propiedad para tal 
ceremonia; detrás de ellos, en fin, hallábame yo solo 
y triste, sin más vecino que el camarero que sirvió á 
Sir W... durante su enfermedad, y que representaba 
oficialmente al Sr. Pablo, conocido en toda Europa 
por su solicitud para con sus parroquianos. 

Conocida es la impresión que en nosotros produ¬ 
cen las grandes ceremonias del culto evangélico, esas 
paredes frías, esa falta de pompa, la palabra grave 
. del Reverendo, familiarizado con la muerte, que 
pronuncia siempre con el mismo acento las orado 
nes dispensadas por igual á todos aquellos cuyos 
despojos devuelve á la tierra; agréguese á esto la so¬ 
ledad y el abandono alrededor del ataúd, y se com¬ 
prenderá mi tristeza. 

¡Qué funerales para aquel sincero amigo, para 
aquella alma pura y aquel buen servidor de su pa¬ 
tria! ¡Cuánto más hubiera preferido la muerte en 


plena mar, bajo el cielo azulado del Atlántico, y la 
inmersión sublime en las misteriosas profundidades 
en medio del estrépito de las salvas del buque, mez¬ 
clado con el murmullo de las olas y los cantos fúne¬ 
bres de los ancianos marinos de la orgullosa Albión! 

Sin embargo, yo debía cumplir una misión sagra¬ 
da para mí. Sir W... me había confiado, desde el 
momento en que intimamos, varios objetos que él 
creyó más seguros en mi poder que en una casa de 
huéspedes, figurando entre ellos en particular una 
caja que contenía documentos y numerosos presen¬ 
tes destinados á varias personas de su familia, tales 
como armas de gran valor, muestras de las maravi¬ 
llosas industrias de la India, y telas brillantes, que 
en nuestras casas europeas conservan un reflejo del 
sol de Oriente. Ahora bien: á pesar de nuestras lar¬ 
gas confidencias, yo no sabía nada exacto sobre la 
familia de William; recordaba, á decir verdad, el 
nombre de Beldorny, donde estaban fechadas las 
cartas de su madre y de su hermana, y también sa¬ 
bía que así se llamaba la quinta que habitaban en 
una de las islas del grupo de Wight; pero á esto se 
reducía todo. Sin embargo, como el jefe de la fami¬ 
lia estaba allí, propáseme rogarle que se encargara 
del depósito y dijera á los ancianos padres de Wi¬ 
lliam, para quienes la noticia de su muerte sería un 
golpe mortal, que en París quedaba un amigo de su 
hijo, que compartía su dolor y conservaría piadosa¬ 
mente su recuerdo. 

Con la última oración todo terminó; el cadáver 
debía ser expedido aquella misma noche á Inglate¬ 
rra, acompañándole lord H... y por lo tanto no ha- 
I bía que vacilar. Cuando vi que aquellos señores se 
despedían, cambiando un ceremonioso saludo sin 
mirarse siquiera, adelantóme hacia el mayor de los 
I dos ingleses y le rogué que me presentara al tío 
de William antes de salir del templo. Ninguno de 
! ellos le conocía; su amigo S..., el secretario de em¬ 
bajada, le veía también por primera vez, y aun esto 
oficialmente y obedeciendo á la orden de su jefe; de 
modo que ninguno de ellos se creía con derecho, 
sobre todo en aquel lugar y en tales circunstancias, 
á dirigir la palabra á lord H... y menos aún á pre¬ 
sentarle un extranjero. 

Volvía á tropezar otra vez con ese odioso respeto 
humano, esa fría reserva, puramente convencional, 
que es una manifestación de nuestro orgullo, y que 
la sencillez y la buena fe, dictadas por la naturaleza 
y la verdad, tendrían derecho á rechazar. 

Así, pues, aquel anciano y yo, que habíamos co¬ 
nocido y amado al que reposaba en el ataúd, no po 
díamos cambiar algunas palabras de mutua simpatía, 
dirigirnos una frase de consuelo y unir nuestras ora¬ 
ciones dándonos el pésame. Hubiera sido una incon¬ 


veniencia de parte mía ir á inclinarme ante 
aquel octogenario y rogarle que llevase á 
los ancianos padres, que esperaban aún al 
que no debían ver más, una palabra de 
sentimiento del amigo que recibió sus úl¬ 
timas confidencias. Apenas tenía derecho, 
como hombre de mundo, para inclinarme 
ligeramente con los ojos secos y el cora¬ 
zón tranquilo al pasar por delante de 
lord H... 

Y esta vez también, apenas estuve en 
la calle, más sereno, díjeme para explicar 
esta monstruosa reticencia que yo era víc¬ 
tima de una situación fatal y de las con¬ 
venciones mundanas que están en uso en 
una sociedad extranjera no bien conocida 
por mí. Ni el lugar ni la hora autorizaban 
á un desconocido á presentarse al ancia¬ 
no; y en cuanto á los jóvenes cuya frialdad 
yo censuraba, ¿qué eran después de todo 
para aquel á quien yo lloraba? Amigos de 
sociedad que se encuentran en el club y 
que, presentados por pura formalidad, po¬ 
drían vivir veinte años junto á otro hom¬ 
bre sin haber oído jamás latir su corazón 
' ni sorprender el secreto de un pensamien¬ 
to íntimo. ¿Quién osaría decir, por lo de¬ 
más, que bajo esa reserva y esa glacial ac¬ 
titud el corazón de un insular late menos 
acelerado que el nuestro, que sienten me¬ 
nos que nosotros? 

En fin, y preciso es reconocetlo, nada 
autoriza á un inglés de cierta sociedad á 
dirigir la palabra á otro sin haber sido 
presentado. Decíame todo esto, repetíame- 
lo y reconocía una vez más que si estaba 
condenado al silencio y al aislamiento 
ante aquel ataúd era porque debía ser víc¬ 
tima de las circunstancias. 

En su consecuencia, no quise insistir, y 
sin más vacilaciones dirigíme á mi domi¬ 
cilio para recoger la caja que se me había 
confiado y que entregué con las formalidades lega¬ 
les al oficial consular que entendía en los asuntos de 
mi difunto amigo. 

Así quedaba roto hasta el último lazo; aquella 
dulce amistad en la que cada hora equivalía á un 
año para afirmarla y acrecentarla; aquella comunidad 
de rniras, de ideas, de sentimientos y de filosofía, 
gracias á lo cual Sir W... y yo podíamos considerar¬ 
nos como dos seres que se habían reconocido por 
hermanos; todo esto no era ya sino un recuerdo que 
ni siquiera me sería dado compartir con aquellos que 
habían amado al difunto Sir W... 

Era forzoso, pues, sepultarle en el fondo de mi 


Aquel hombre no podía ser más que lord H. . 

corazón para conservarlo como un tesoro, sin permi¬ 
tir que por causa ninguna se borrase jamás de mi 
memoria aquel placentero recuerdo de tan preciada 
amistad. 

( Continuará ) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 


SOPLETE DE ESENCIA MINERAL Y TERMO-CAUTERIO 

El doctor Paquelín ha presentado recientemente 
a la Academia de Ciencias de París dos comunica¬ 
ciones sucesivas referentes á dos nuevos aparatos 


fusión del platino. Colocando una espita de estruc¬ 
tura ordinaria entre el fuelle y la espita dosificadora, 
se gradda á voluntad la altura de la llama del sople¬ 
te, pudiendo de este modo graduarse sus dimensio¬ 
nes diametrales, á cual efecto basta modificar las re 
laciones entre la sección del pico del tubo y la de sus 
agujeros laterales de alimentación. Así se obtiene una 
serie de llamas que miden desde uno á 
tres, cuatro ó más milímetros en su 
base. 

El soplete que acabamos de descri¬ 
bir podrá servir en los talleres y labo¬ 
ratorios y á les artistas pirograbadores 
para esfumar sus maderas. 

La fig. 2 representa el tan conocido 
termo cauterio de M. Paquelin. El car- 
busador es de metal como el anterior. 


Entonces la central lo expedirá al destinatario, y al 
llegar el carrito á casa de éste tocará un timbre y se 
descargará por sí mismo, regresando luego al centro. 
Una ingeniosa combinación de agujas eléctricas per¬ 
mitirá que los carritos tomen la dirección que se 
desee. 

El sistema de transportes á domicilio de Bennet 
será indudablemente de utilidad suma, pero nos pa¬ 
rece que la canalización de las calles para instalar 
los tubos ha de ofrecer grandes dificultades. 


•Soplete de esencia mineral de M. Paquelín 


sobre los cuales creenios conveniente llamar la aten¬ 
ción de nuestros lectores! 

Comencemos’ por el soplete de esencia mineral 
(fig. i): consta el aparato de una doble pera de cau¬ 
cho formando fuelle á doble viento que se hace 
funcionar con el pie ó con la mano, de un recipien¬ 
te metálico que fornia carburador y del soplete pro¬ 
piamente dicho. El aire expulsado de la doble pera 
atraviesa el carburador en donde, pasando al través 
de un tubo sumergido, se carga de una esencia mi¬ 
neral dé venta corriente, la benzolina. Esta substan¬ 
cia es el combustible de la lámpara Mille y pesa de 
' 700 á 710 gramos el litro. M. Paquelín emplea tam¬ 
bién como saturador un pulverizador llamado siste¬ 
ma Giffard, por medio del cual el aire expulsado por 


FÍSICA RECREATIVA 

La presiidigitación descubierta. - Las pizari as espiritistas 

Se toman dos pizarras con marco de madera y 
después de haberlas hecho examinar á los espeqta- 
pero de sección rectangular y puede dores se coloca entre ellas un pedazo de tiza y se 
adaptarse á la cintura por medio de un atan con una tirilla de caucho: á poco se oye el ruido 
garfio, cuyos anillos sirven de pinzas de la tiza que escribe entre las dos pizarras la con¬ 
para dividir el cauterio en caso de ro-1 testación á una pregunta, el nombre de una carta 
pensada, etc., y al separar aquéllas se ve que una de 
ellas está escrita. 

He aquí la explicación de este prodigio. La escri¬ 
tura estaba ya en la pizarra A, pero sobre la misma 
La carga del carburador basta para habíase puesto un cartón negro delgado, que ocul- 

alimentar el cauterio durante diez ho- taba los caracteres escritos. Al espectador se le da á 

ras por lo menos. examinar la pizarra B, y luego por medio de un esca- 

Los productos de la combustión son arrojados fue- moteo se le entrega la misma que ya ha visto en vez 
ra de las manos del operador. Uno de éstos, el vapor de darle la A que tiene el cartón: para ello se cogen 

de agua, que nace á cerca de 1.800 grados, es utili- las pizarras del modo que indica la figura i y se 

zado en los grandes cauterios para refrigerar el punto cambian de mano, lo cual no ofrece dificultades á 
de partida y los canales que le siguen: el mango es un prestidigitador. Mientras el espectador examina 
barrido en su interior de arriba abajo por un chorro por segunda vez la pizarra B, el operador coloca la 
de aire tomado directamente del fuelle que choca en otra sobre una mesa con la cara escrita hacia arriba, 
la parte inferior del mismo formando alrededor del y cuando le devuelven aquélla pónela sobre la pri- 


zadura. En este aparato no hay tubo 
sumergido; la esencia mineral va apri¬ 
sionada en esponjas, lo que imposibi¬ 
lita todo derramamiento del líquido. 


portacauterio tres zonas de aire aisladoras. 

Estas diferentes condiciones .permiten reducir el 

.-«o*.»,,.-- JL j; _...í_ _ 


mera y las ata con la tira de caucho. 

Entonces el prestidigitador levanta las pizarras 


mango del instrumento á tales dimensiones que con la mano izquierda, de la que sólo se ve el pulgar, 
puede ser utilizado como un lápiz, y la mano se en- mientras con el dedo medio rasca la cara posterior 
cuentra muy cerca del campo operatorio; su diáme- de la segunda pizarra, produciendo un ruido muy 
tro no excede de 12 milímetros. parecido al que origina la tiza al escribir. Cuando 

Los antiguos cauterios ensanchában- el operador juzga que esta farsa ha durado bastante, 
se de la punta á la base; los de M. Pa- coloca las pizarras horizontalmente sobre la mesa, 
quelín se ensanchan, por el contrario, cuidando de que quede debajo la no preparada (figu- 
de la base á la punta: únicamente la ra 2), sobre la cual permanece entonces el cartón, al 
parte penetrante ha conservado sus paso que la otra deja ver los caracteres que lleva 

Drimítivas dimpnsinnpc 71^ pcrrí>nc v nnp co ^ 


primitivas dimensiones. De este modo 
el instrumento posee, con gran econo¬ 
mía de platino, todas sus antiguas ven 


escritos y que se dice trazados por un espíritu invi¬ 
sible. 


Fig. 2.-Termo-cauterio, nuevo modelo de M. Paquelín.—C. Detalle de 
la punta del termo-cauterio.—A. Tubo que proyecta el aire carburado. 
— BB Tubo para restituir los productos de la combustión. -TT. Cana¬ 
les condensadores del vapor de agua. 


_ No creemos necesario explicar minuciosamente 

tajas, convirtiéndose en un cauterio á de qué medios se vale el prestidigitador para cono- 
manera de llave maestra, por decirlo cer de antemano lo que ha de escribir en la pizarra. 

_ Sabido es que en la prestidigitación las supercherías 

Los cauterios grandes no se diferen- constituyen uno de los principales elementos para 
cian, en punto á dimensiones, de los operar. Así, por ejemplo, los dados cargados dan 
demás sino por el diámetro de la parte siempre los mismos números y en cuanto á saber 
de platino. ^ qué carta escogerá un espectador, nada hay más fácil 

Todos los cauterios están monta- sabiendo obligar el naipe, ó valiéndose, si la ciencia 
dos^ en una pieza de menos de seis 
milímetros de diámetro y todos se ator¬ 
nillan á un mismo mango; el autor ha 
reducido la variedad de las formas del 
cauterio á dos tipos principales y ha 
dispuesto su carburador de modo que 
los antiguos cauterios puedan ser utili¬ 
zados. 


el fuelle, después da haber pulverizado el líquido 
combustible se impregna de sus vapores. 

Lo que caracteriza al carburador es su espita 
dosifico-mezcladora y cuyos llave y tubo presentan 
una estructura especial: en efecto, la llave, que gira 
en un espacio de una semicircunferencia, tiene en 
su superficie una ranura inclinada sobre su eje: el 
tubo está canaliculado de tal manera que una parte 
del aire del fuelle va directamente al carburador. 
Así lo indica el aspecto mismo de la llama del so¬ 
plete, que ora ampliamente teñida de blanco y fuli¬ 
ginosa en un principio, ora insuficientemente alimen¬ 
tada de vapores hidrocarbonatados, va purificándose 
cada vez más hasta tomar un color azul violáceo muy 
puro y en extremo límpido. Cuando llega á este pun¬ 
to es señal de que ha alcanzado su máximo de inten¬ 
sidad calorífica, y su color tiene el brillo aterciopela¬ 
do de una pintura á la aguada. De este modo se 
utiliza el combustible en el máximo de su intensidad. 

El soplete está formado por un solo tubo, como 
el que usan los joyeros; su originalidad está en la 
disposición de su pico, que emite dos clases de lla¬ 
mas: una central, de punta muy afilada y pequeñas 
llamas laterales, en forma de pétalos ó de corona, se¬ 
gún la dirección de sus canales, los cuales sirven para 
alimentar aquélla, y mantenerla en actividad. Con la 
llama así obtenida puede lograrse un principio de 


La lámpara de alcohol del termo- 
cauterio primitivo queda suprimida; el 
Unico combustible que en la nueva se 
usa es la esencia mineral. El cauterio se ceba en una 
llama cualquiera ó con auxilio del soplete antes des- 
gíasarkT^ también sirve en caso necesario para des- 

Las aplicaciones del termo-cauterio de M. Paque- 
Im son muchísimas, y el instrumento responde á I 
todas las necesidades de la cirugía. ' 


TRANSPORTE DE PAQUETES Á DOMICILIO 
POR MEDIO DE LA ELECTRICIDAD 

En la última sesión de la ^r/t/sb assodatioti for 
advanement of Science, Mr. A. R. Bennet ha presen¬ 
tado una memoria describiendo un sistema para el 
reparto de paquetes á domicilio en las ciudades por 
rnedio de la electricidad. Aunque el sistema tiene 
alguna analogía con el de Siemen, su autor le ha 
ampliado inspirándose en el mecanismo de los telé¬ 
fonos. La instalación consiste en dos tubos sobre- 


Figs. I y 2. - Las pizarras espiritistas 


puestos, de 6o centímetros de ancho por 90 de alto, del operador no llega á tanto, de una baraja en la 
dentro de los cuales circulan unos carritos movidos que todas las cartas sean iguales, 
por la electricidad. Cada abonado tendrá en su casa La prestidigitación, por otra parte, es un arte rico 
un par de esos ramales, y cuando querrá enviar un en procedimientos que permiten simular la previsión 
paquete á otro pedirá á la central un carrito, lo car- del porvenir. 


gará y avisará al centro el destino que deba dársele. I 


(De La Nature) 
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CIFRAS DECORATIVAS PARA ARTES E INDUSTRIAS 

-^ POR ---- 

♦ J. MASRIERA Y MANOVENS ♦ MONTANER Y SIMÓN, EDITORES * 

Véndese formando un precioso álbum, encuadernado en tela, al precio de M £S ptas. ejemplar 






JARABE DEL OR. FORGET 

contra los Reumas, Tos, Crisis nerviosas á Insom¬ 
nios_El JARABE FORGET es on Calmante célebrei 

conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Bor- 
gére, París (antiguamente 36, rué VlTíenne). 


de les 0'“ JORET & HOMOLLE 

El APIOL cura los doloret, retraso», sopre- 
sionea de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El A P i o L 
verdadero, único eficaz, es el de los Inven¬ 
tores, los D'“ JORET y HOMOLLE. 

M EDA LLASExp*‘UnÍY'-L0NDRES1862-PARIS 1889 
WKñ Far'*BRIANT, 150, rae de Rivoll, PARIS tm 


Enferm edatílesM Pecho 
Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAMOUROUX 

Antes, Farmacéutico 

45, Calle Vauvllliers, París. 


El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia 
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y sus propiedades calmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Depósito General: 45, Calle Yanvillicrs, 45, PARIS 
Se vende en todas las buenas farmacias. 


ÍGARGANTA] 

voz y BOCA 

, PASTILLAS DE DETHAN , 

Reeomendidai contra loi Malss de la Oarganta, I 
I ExtlnolonM ds la Vos, InllsimaoloneB ds la I 
) Boca, Electos pemiotosos dal Meroorlo, Iri-1 
1 taoion «ue produce el Tabaco, y ipceislmeate I 
i lot S£ri PREDICADORES, ABÓSADOB, I 
PROFESORES y CANTORES psra faeiUUr U I 
amloioa do Va vos.— Paioio : IS Riauii. * 
Bxigir en el rotulo • llrma 
Adb. DETHAN. rarmaoaotlco an PARIB^ 


PertoiD ftt coseeaB lu 

'PILDORASSiDEHAUT'' 

_ DE PARia _ 

f Bo títnbata «a purgarta, cuando /o v 
V Bacaaitaa. No tamaD al asco ni el csu-^ 
f aaaelo, porqna, costra lo que eaceda cob« 
] los damaa purgantes, este no obra bieo 1 
í aino cuaudoao toma coa buenos aUmeatoafl 
I 7 bebidas tortilieaates, cual el vino, alcafé.í 
I al té. Cada cual escoge, para purgarse, la I 
I hora y la comida gue mas le coarieaen,B 
\ según sus ocupaciones. Como el cansan f 
^cio que ¡a purga ocasiona queda com~A^ 
\pletamente an ulado por el efecto de la^ 
^ibueaa alinfentacion empleada, uno^ 
decide fácilmente ú volver 
.i empezar cuantas voces^ 
sea aeceaario. 


VER|||D 1 |(í;S iGRÍLN 9 S*Di n ri W I; IWCI 

oESALtiíiKDiiRftNtKHrAr L L w Lmo l 



Querido enfermo. —Ffast Vd. k mi larga atpariancla, 
i haga uso da auastroa RRANOS da SALVO, puu alias 
h curaría da $u constipación, la darkn^tpetHo j k 
dcrolvarin al sueño y la alagria.— Asi viviri Vd. 
nuaAei años, disfrutando siempre da una buena salud. 


Soberano remedio para rápida cura-1 
cion de las Aleooionas del pecho, | 
GatarroB,Mal de garganta, Bron-1 
qoitia. Resfriados, Romadizoe,| 
de los Renmatiemoe, Dolores,I 
LnxnbagoB, etc., 30 años del mejor B 
éxito atestiguan la eficacia de esteB 
poderoso derivatívo recomendado por I 
los primeros médicos de París. 

OBpóstto Bit mas las Farmacias | 

PARIS, 81, Rué de Selne. 


CARNE y QUINA 


B Alimento mas repvador, anido ai Tónico a 


VINO AROUD GOH QUINA 

y CON TODOS LOB FBmomoB mrntiTTtroB solubles pb la CARNB 


_ 7 gsTiiSAi son los elementos <ino entran en la composición de este isotesto j 

I leparador de las fuerzas vitales, de este foirtíaeamte per eoeeí^BOtA. D© un gusto oo- | 
i mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturea E 
17 Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones úsA Estomago y los intestinos. 

I Cnando se trata de des^>ertar e’ —- —-- 

I enriquecer la sangre, entonar el c.„------ - 

I cedas por los calores, no ae conoce nada superior al vüb* de «auaa de Arcad. 


Diarreas y las Afecciones asi jssiomago y ios intestinoe. G 

rtar el apetito, asegurar las ditíesUones, reparar las fiiersas. I 
,r el organismo y precaver la anemia y las epidemias crovo- e 
sonoco nada superior al vübc de Qaiaa de Arcad. I 

I ^ar noiior» sa París, es casa di J. FEHIl£, Farsu^ntico, 102, mi RicAelka, Sso^ (bASODB. i 

8B VXNÜB Bit Tooas LaS PHinClPALSS BOTxoas. * 

EXIJASE “ 4 ^'ARDUO 


J 


'araTseJePigitalii 


IS^BEIBNOT 


Empleado con el mejor éxito 


contra las diversas 

Afecciones del Corazón, 
Hydropeslas, 
Toses nerviosas-, 
Bronquitis, Asma, etc. 


El mas efícaz de los 
Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento da la Sangre, 
Debilidad, etc. 


G 


rageasaiLactatodeHierroiie 


^Eiia^ÜSííílTi 


Arsdemia dii-Medicina de Far’s. 


E 


rgotina y 


IIEÍÜÜSTATICO el mas PüDEROSO 
que se conoce, en pocion ó \ 
en injeccion ipodermica. 

La.s Grageas hacen ma.< 
fácil el labor del parto y I 


Medalla de Oro de la S®^ de de París detienen las perdidas. 

LABELONYE y C‘^, 99 , C alle de Aboukir, Pari3, y en todas las farmacias, 


Curación segura 

li COREA, del HISTERICO 
,1; CONYOLSIONES, <ii NERVOSISMO, 

d« la Agitaeian aanrioai da lu loiaru 

•n el momento 

deiaMenstruacionjde 

I.EPILEPSIA 

GBAmií éeiiKEto 

En todas las Farmadas 

^fiOWg^Cj>leBaux 


U SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 
A 10 oéntimoB do peBota. loi 
entrega, do 16 páLginta.» 

Se MTlu proiyectoi S. ^niea mUciic 
ilrlpéaaoM á loe Src». Montaner y Sinén, cJitorM 


FARMACIAS 
ESTRERimiENTOS, cólicos. - La caja: Ifr. 30, 


GOTA Y REUMATISMOS 

^fnPílfinn X-ICOn 7 las pildoras dol 30' 

j) Util flulUll n ZiZCOHes emplea en el estado agudo; U» PZX,l>oaAS,0A el estado orónleo.i 
Pirlijor : F. GOMAR, JS.^ne Súit-CUnde, PARIS 
^ TuU a Mu lu liratelu y hepuiu.—I mIUu pttti u bIleU «lyauUn ( 

HiiASt El stuo OEL GeBiuaa nUUIBES T ESTA naMA I 





— ANÉMIA. — LINFATISMO 

•** Hierro es el reparador de la eanffre- 
ei rortiaca^e y el microbicida per excelencia. 

^®»*ajea» eoi proto loduro ie llírro d«F. Gllle, 

Tu recomendaiíos »n ratón dt ju purtta química, de 

tu tnaíterabUidad y de lu tolubilidad eoneUntes. 

nEPósiTo GENEBAL: 46. RuB Vauvilllert, PARIs! 1 Ó"p 6 t 1 tÓwMuir 8 UriiiulM. 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS ANIARGAS 

tí^os Lsurozc se prescribe con éxito por 

de las gastritis, gastraljias, dolores 
^ dieníioS 5 5 o «stómago, estreñimientos rebeldes, para faciülar 
toa in^st^(» ^ regularizar todas las funciones del estómago y de 

al Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mM eficaz para combatir las enfermedades del oorazon, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S“-Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición t en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

L Fábrica, Espedicionei ; J.-P. LAROZE t, me des LioM-Sl-Paal, i Para. 

Deposito en todas las principales Boticas y Drosnerias ^ 
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CAZA DE PATOS, cuadro de D. José M, Marqués, adquirido por la Diputación Provincial de Barcelona 


Las oasas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette. Rué Caumartin, 
niim. 61. París.-Laa casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de loa Sres. Oalvet, y O.». Dlput^olrSn. «68 Barcelona 




ENFERMEDADES 

ESTOMAGO! 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

con BISMUTUO y MAGNESIA , 

Recornendados contra las Alecciones del Estó-1 
mago, Falta de Apetito, Digestiones labo> I 
riosas, Aoedias, Vámitos, Eructos, y Cólicos; I 
regularizan las Funciones del Estómago y I 
de ios Iivtestinos. ' 

Exigir en el rotulo a tfrma rfe J. FAYARD. 

Adh. DETHAN, Farmaoeutloo en PABXS^ 


CARNE, HIERRO y QUINA 

SI Alimento bus furtificaute unido s los Tónicos sus reparadores. 

IVINO FERRUGINOSO ARDUO 

' T CON TODOS LOS PUMCIPIOS mmUTlYOS DB LA GARNR 

!, KiEMB* y •oarAi Dle* años de éxito oontinuado y las afirmaciones de 
¡mlneacias médicas preuban que esta asuciacioa de la Cenie, el UierM v la 

, _ -usUtuye el reparador mas encrrfco que se conoce para curar : la Clorótd la 

I Intfmía, las Menttruacione* iolorotat, el MmpcDrecimtcnto y U Alteración Oe la 
I el SaquitUmo, las Afeccumet escrorulotas y acorbuticat, etc. £1 vine VerrnKiMM d» 
I AF*ud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los oriMna 
I regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó Infunde a la 
I empobrecida y descolorida: el Vigor, la coloración y la Mnergia vital. »*u«ro 

I Por «tayur, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, ÍOí, me Richelieu. Sucesor de AROrm 

I m SB VSWD* BN TODAS LAS PaiNGlPAUSS BOTICAS 

EllUSE'fSS'UOUO 


Pepsina Boudaalt 

iprobsds por la ACADEIIA DE lEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN (856 

M«dalla« en lai Bxpoiiclonei Internaeionalet de 

PABIS - LTON - TIENA - PHILADELPHIA > PARIS 


1872 


1873 


1876 


■■ aarLix con el matoa tziro in tea 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 
T oraoa DiioacEnEt si la dioiitioi 
BAJO LA FORMA BE 

ELIXIR. dePiFsmi BOUDAULT 
VINO ■ . da PtPSlNi BOUDAULT 
POLVOS daPEPSIKl BOUDAULT 

PARIS, Pbarmacie COliLAS, 8, me Dagpbioe 

t y 'n lat princlpaUt Farmacias. ^ ^ 


JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 

JDjg nirOÍM, ISO, WAMMm, y a*iaa 

^■^-^.^^.^Sf^^TrecomenaKio desde su principio, por los profesor® 
foclbldo la consagración del tiempo en e 
«..w .J2» obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL con 
ae goma y de ababoles, conviene sobre tSdSTias pefsonasdXM 

“O perjudica en modo alguno á su ¿fleaSa 
fc._contraJO8_JESFRlAg0S_y_todas las IHriAMACIOHES del PECHO y de los CTTESTIltnv ^ A 


^.5,1 JARA B E Y PASTA 

de H. AUBERGIER 

con LACTU0A21IUM (Jugo lechoso de Lechuga) ■ «# aoitor. ^ 

-AprobadoBpor la A.cademia do Medicina de Paria A 

Oficial de Armulae Legalempo r decreto mini ate/ilÍTf/§{ 

Catarro 

grangeado al JARABE y Pasta de AUMRoniR ?nmSa fama^» ^ garganta, ban 

_ DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 



; y del JÍierro, estas ilJPoras se emplean 
I especialmente contra las Ssorofulas, la 
I Xials y la Debilidad de temperamento. 
I asi como en todos los casos(PálldoB colores, 
¡ Amenorrea, Al*), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar ó regularizar su curso perlócuco. 

rannacéntlco, n Farli, 

ñuo Bonaptrte, 40 

N n El loduro de hierro Impuro ó alterado 
, D. es un medicamento Infiel é irritan te. 
Gomo prueba de pureza y de autenticidad de 
las yerdaderaa Pildoram de Jtlaneard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
lee Fabricantaa para la represión dé la falsl* 
ficaclóD. 

eSB HALLAN BN TODAS LAS FARMAUAS 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


^® ** VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigrole, etc.), sin 
/c “j Afios do Bxito, y mülares de testimonios garantizan la eficacia 
*“ caJas, para la barba, y en 1/2 najas para el bigote ligero);-Para 
los brazos, empléese el JPUjiroitJbf. DTT30EIZ, 1. rué J.-J.-Rousseau. Parla. 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


I.MP. DE MONTANER y SIMÓN 
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rM Mobr* la Tlda 


LA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS U IM I 8»TlHa, 16; Madria 

—- ¡^tracto del Si ’ Batanee anual en Si de Diciembre de {890 _leltg»i()i Catillit y lilnrit: Rambla de Gaualetas, 6:'Barc«lona 


ACTIVO. .. 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). 

CAPITAL SOBRANTE (¡dcm, id.).. 


{^tracto del Si ’ Batanee anual en Si de Diciembre de~{890 

Ptas. 617.682.594 I INGRESOS Por primas 

-^®é*7S?*P7S I NUEVOS SEGUROS aceptados en i8qo. 

9«Sli7ao ITM u.Ara» . de Enero de 189' 


122.975.516 | PÓLIZAS EN VIGOR el 1 


__ lletas, 6; Barcelona 

en * 890 . Ptas. [81.490.011 


1.055.819.234 

3.733.031.610 


r-v V V V V V V V 

❖ Sc'H.'t'to 0Tío3ao ❖ 

❖ 7, PASAJE DEL CRÉDITO, 7 ❖ 

BARCELONA 

Patrones , Corte , Prueba y 
Confección de Trajes p» Señora 

S—^ Enseñanza de Corte —»—j 
por el me'todo LADEVüZB 


= CORSÉS = 

Í^ARAH, 


.R* fteOENTE, 
DE ytuSTRJA» 




EXCLUSIVAMENTE A MEDIDA 




Fernando Vil, 34 —BARCELONA 



LA MARGARITA EN I flFnHFS 


Con esta agua se tiene LA SALUD A DOMICILIO 

- Cuarenta años de uso general - La única en su clase - ‘ 

S* venden en todas las 
farmaeiae y droguerine 



Pa? pava vender un 
^^-.M gmn edificio situar 
do enliSalma de TDallotca 
ocupando una superficie 
de unoe 12,000 palmos, 
pppio para fábtica, alma^ 
cén ó talleres. Se cederá 
poz precio módico. 

Dirigirse para informes & D. IHIIGUEX. Bl- 
NXIIIEIL.IS, Abogrado; Brondo, 8, principa^ 

llbalma de IDaUorca 




HSTEEyMlTEc 

jara el Calzado 

y clases superiores 

PASTA PARA METALES 


PEtEECTÍ 



♦TINTAS»! 

SUPERIORES para ESCRIBIR, 


ComoDícativas 



Lejía FÉNIX! 

para el LAVABO y FREGADO | 


Oniei prenladi « 

Medalla de PLATA ^ 


h fxpoilcióD UoiTersal |¡ 
T de Barceiooa, lilis ¡ 


¡I 4 SE VENDEN EN TODAS P*RTES ♦ 

^ Exigir las marcas y el nombre AI.EXANDBB Kxigir la marca y el nombre ALEXANDRB 

^ ABRIGANTES; A. ALEXANDRE É HIJO — CO 


PermaDeotes 

I coDonieatiTas) 

'COMMERCIALE>~^P A Rt S I E N N E* 

NOUVELLE» « UNIVERSELLE» 

DOBLE NEGRA Y C OMUNICATIVAS 

rwtMmTfW» ■ 1 ___ Se aplica a todos los sistemas de lavado y resulta í 

TUNTAS de COLORES» FRRr'^R cualquier otro producto para [ 

- -- - ERKCiAR los suelos, maderas, vajillas etc 

prospectos gratis — Fxieir la 11 
marca FBNIX y el nombre ALKXANDBE ^ 

RTES, i50-BARCELOf 


JVI . A , c 

DESINFEOTA, BLANQUEA, nnni f 
ECONOMIZA y CONSERVA 13 ílUrA I 


iTJ 




JMl 

MÁDRIQ 


T^r>IOCS^ 


OriOOOL^TES — TÉS — O^FÉS — 

De venta en todas las iicnda-s de comestibles del Reino 

DEPOS IT O GENER AL; CALLE MAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL: CALLE MONTERA 8 



BREA a LICOR 
LICOR o BREA 


MUÑERA 


BREA» LICOR 
LICOR» BREA 


WERTHEIM 


«ELECTRA» ♦:♦ Nueva invención privilegiada Máquina para coser'absoluta- 
mente sin ruido ♦:♦ Por mayor y menor <♦ Contado y á plazos de lO REALES semanales 

18 h?if5 -- = 18 bis-AVváMÓ-18 b¡8 
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Las notabilidadades médicas re* 


Jarabe de HIPOFOSFITOS VALLES cetan este jarabe para combatir el 

énvpobrecimiento de sangre, enfermedades de pecho, debilidad de los niños y para acelerar las convalecencias 

# szT z*A.s x>x^i:N-c2XP^r,£:s ^ Pox\. FARMACIA MODELO» GA.x\.r>x]».s, 3 — s^x\.c¡£:r»ON-,<k. ^ 



MAIOR. 2 Y 4 

GRACIA 


TRICOFERO 

PADRÓ 


IDEPILATORIO IMPERIAL 





PADRÓ 


Hace c i ecer el 
pelo, lo fortalece, 
quita la caspa, : 
evita las canas y ; 
enfermedades de : 
la cabeza 


I Quita el pelo 
l pronto , radi- 
I cálmente y sin 
peligro 


50 años de éxito 150 años de éxito 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 



Barcelona 


' Callicida Escrivá I 

cura á los pocos dias los 

í CALLOS y DUREZAS J 

Es inofensivo, no mancha, no I 
' exige vendaje ni régimen alguno | 
Frasco O Reales 
^ Véndese en todas las farmacias J 
Se remite por correo i 

f DEPÓSITO CENTRUiJ.ESCRIVÁ j 

Fernando VII, 7; farmacia 
* • BARCELONA *• 


FERLA8 ANTINERVIOSA8 

GORGOT 

El mejor especifico conocido para la curacifin de 
todaa las Neuraleias, entre ellas Jttqtuem 
(migrafla); Cefalalgias , dolor de cabesa; Dolor 
faeial, 6 aea de la cara; Odontalgias, dolor de 
mielas; Gastralgias, dolor de estómago; Pleuro- 
dinia, dolor de coatedo y laa Erráticas. 
PRECIO 14 RS. — YtaftM liakli lu ritrM. t, ftnuii 


LA VILLA DE PARA 

12, BAIHB1L.A DEI. CENTRO, 12 = BARCELONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma .> Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra ❖ Maletas ing^lesas, 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ❖ Artículos de fantasía 
propios para regalos LOS impebmeables vendidos en esta casa son procedentes de la 

FÁBRICA MACINTOSH d© Manchester (Marca GALLO) 


RUS-Arte Fotográíico-RUS 

Aparatoc, articolos y prodactea folográflcea 
Gran catálogo con nn tratado de fotografía 
Único depositario de laa placas Monckonan 
SAK PABLO. 68 —FERNANDO RUS—ISPALTra, 10 
Apartado 11 BARCELONA TblIfono 1014 


UN ANIMAL R.ARO, por Godejroy 




MOSAICOS HIDRÁULICOS 

DE ORSOLA| SOLÁ Y Cñ, Barcelona 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA ♦> MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA DE 1888 



la Exposición Universal de 
ájyt París de i88q, la ÚNICA 
medalla de oro acordada 
á la fabricación de mosáicos hi¬ 
dráulicos, fue concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 

Fábrica la más importante de España, laque 
cuenta con mayor número de dibujos y exis¬ 
tencias, y la que ha logrado una fabricación 
más perfeccionada. — Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, lo ga¬ 
rantizan 14 años de constante éxito. — Fa¬ 
bricación de objetos de cemento y granito. 
Vista de Ja Fábrica PRODUCCIÓN ANUAL; 4.500,000 PIEZAS 

DESPACHO! PLAZA UNIVERSIDAD, 2 . BARCELONA 


PEPTONA DE CARNE 

ESTERILIZADA de 

ENAEYER 

La Peptona de Carne DRBTAEVRR, es admisible para 
to■io^ los .estom-'gos annque rehúsen toao otro alimento. Es nn 
poderoBo reoonstltuy ente, indispensable para las en- 
termedadea del estómago, gastralgia, dispepsias, ulceración 
gástrica, falta de apetito, etc., anemia, debilidad general, disenteria; y durante las convalecen¬ 
cias penosas del tifus, pneumonía y tisis, De venta en todas lai Farmacias y Drnguerxat 

Agente exclusivo en España: Rafael Vilanova, Rech, 77 — Barcelona 


ENFERMEDADES DEL CORAZON y sus anexas 

HVMTü'&rME's'pro'fA^ CoBsijo de ciento, 328,1.' de 3 é 6, no siendo lestiyo 



3?XJBX-iaiI>.A.I3 EIT L-A. I L XT S T Pt.-A. G I Ó 3>T -A. R. T ± S T I G .A. 


Á partir del pasado mes de Abril, ha empezado á publicarse una nueva 
Sección de Anuncios en las páginas 1, II, 111, IV de la Ilustración Artística, 
como puede verse en el presente número. 

Basta fijarse en el gran número de páginas destinadas para anuncios, que 
figuran en las Ilustraciones francesas, inglesas, alemanas, norteamericanas, po¬ 
lacas, austriacas, etc., etc., y el elevado precio á que se pagan (algunos á a y 5 
francos línea corta) para quedar convencido de la importancia que revisten 
esta clase de anuncios. 

La Ilustración Artística es una publicación universalmente conocida, que 
circula principalmente entre las clases acomodadas y la buena sociedad espa¬ 
ñola y americana, y cuya tirada, que es regularmente de 

20,000 EJEMFLABES (más de UN MILLÓN de ejemplares cada año) 

tiene que a l am entarse todos los días por aumentar también el número de sus 
abonados. 

Dirigirse para estos anuncios á los Sres. GALVET y RIALP, 


Ofrecemos á nuestra clientela todos los medios de investigación necesarios 
para comprobar la exactitud de nuestra afirmación. 

Exigiendo iguales justificantes á los demás periódicos, los señores anun¬ 
ciantes podrán convencerse de que la tirada de la Ilustración Artística es, no 
solamente superior á la de las otras publicaciones ilustradas, sí que también á 
la de la mayor parte de nuestros periódicos diarios. 

Nuestra Sección de Anuncios resulta, pues, un poderoso elemento de pu¬ 
blicidad para el comercio, pues entre sus muchas ventajas tiene la de ser un 
anuncio para toda España, igualmente que para las Antillas y América del Sur, 
cuyos,mercados son actualmente el punto de mira de la industria español*. 

Como bajo el punto de vista de su permanencia, los anuncios de la Ilus¬ 
tración Artística surten todos los efectos de un anuncio diario, porque cada 
número es leído por varias personas permaneciendo muchos días a la vista an¬ 
tes de ser coleccionado y encuadernado, publicamos quincenalmente nuestra 
nueva Sección de Anuncios. 

Oficinas de Publicidad, Diputación, 358, bajos; BARGRÍíONX 
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NADIE ES VIEJO'SI EL CORAZÓN 
ES JOVEN 

Razón y sentido común hay en la ex¬ 
presión : «la edad del hombre está en el 
corazón,» es decir, que uno puede ser jo¬ 
ven en años y sentirse viejo. Pueden faltar 
á uno la esperanza, la ambición y la ener¬ 
gía y por consiguiente ser viejo en todos 
sentidos. Por otra parte uno puede tener 
setenta años y sentirse tan vigoroso que 
valga por seis de los que no han pasado 
la mitad en este mundo. 

¡Qué lastima que la gente no sepa evi¬ 
tar las causas que nos hacen viejos y dé¬ 
biles antes de tiempo! Citamos un caso, 
uno entre miles. 

La Sra. Mary Cuddy de Catherine Street 
28, Richmond Road, Leeds, hace poco 
que contó á una amiga la historia de su 
vida y entre otras cosas, dijo: He sufrido 
enfermedades desde que era niña. Siem¬ 
pre he tenido dolores antes y después de 
comer y no parecía que podía nunca ad¬ 
quirir y conservar las fuerzas, sintiendo 
algo que me aniquilaba. Tenía una sen¬ 
sación rara y desagradable en el estóma¬ 
go. Algunas veces parecía que se aliviaba 


con el alimento y otras que se empeoraba. 
Por lo regular cuando me ofrecían ali¬ 
mento, no podía tocarlo y frecuentemente 
me desmayaba nada más que de verlo. Al 
cabo de tiempo me puse tan débil que no 
podía estar de pié ni andar. Creí que poco 
á poco me iba poniendo tísica y tomé toda 
clase de medicinas para aliviarme, sin to¬ 
car resultad,'!. 

A la debilidad y falta de apetito acom¬ 
pañaban síntomas y sensaciones malas, 
que me alarmaban mucho. Entre otras 
las siguientes: La piel y los ojos de color 
amarillento, algunas veces sudor frío y 
pegajoso, dolores en los costados, en el 
pecho y en la espalda, dolores de cabeza, 
una especie de gas que me venía á la boca 
tan agrio y nauseabundo, que no se podía 
sufrir, de cuando en cuando unas palpi¬ 
taciones ó agitación extraña, que me ha¬ 
cían creer se había afectado el corazón. 
Siempre dormía mal y con frecuencia tenía 
sueños horribles y estaba tan melancólica 
y falta de ánimo, que á penas gozaba de 
placer alguno. Tenía tan pocas fuerzas, 
que todo lo que podía hacer era conservar 
el valor necesario para el trabajo, de que, 
al menos en parte, dependía el sustento 


de mi familia. Soy costurera y puede usted 
suponer la vida de trabajos que he pasado 
y gue no creí podía durar mucho más. 

No hace mucho que me decidí á probar 
una medicina que V. sabe se anuncia y 
conoce en todo el país, es decir, el Jarabe 
Curativo de la Madre Seigel. Al principio 
no tenía fe en él, por supuesto, pues,¿cómo 
puede una creer en lo que no conoce? 
Compré y probé él Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel solamente por su reputa¬ 
ción. ;Como es posible, me preguntaba, 
que tanta gente alabe así una medicina 
que no tiene virtud.’’ Sólo puedo decir que 
he encontrado que era verdad lo que de¬ 
cían. A poco de empezar con el Jarabe si¬ 
guió el alivio. Digería mejor el alimento, 
que me daba fuerzas, y siguiendo con el 
Jarabe desaparecieron todos mis dolores. 
Comía con gusto y todo me sentaba bien. 
De cuando en cuando, si por el mucho 
trabajo y la falta de aire, me da un ataque 
del artiguo mal, tomo una ó dos dosis del 
Jarabe Curativo de la Madre Seigel y de 
aquí no pasa. 

La enfermedad de la Sra. Cuddy era in¬ 
digestión y las palpitaciones tiel corazón 
que la atormentaban, no han vuelto desde 


que las funciones de la digestión se hacen 
bien y naturalmente. La razón es que la 
acción extraña del corazón era ocasionada 
por la presión del estómago, cuando este 
se llenaba del gas que producía el alimen¬ 
to fermentado. • < 


Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, i 55 . Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de estere- 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. Pre¬ 
cio del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 


(Véase en la pág. 11) 


UN ANIMAL RARO, for GoMJmy 



•V \ - 


(Continúa en la póg. IV) 


NOMÁS VELLO 


Los POLiVOS COSMÉTICOS DE FRANCH quitan en pocos minutos el pelo y vello de cualquiera 
parte del cuerpo, matan las raíces y no vuelven á reproducirse. Este depilatorio es muy ¿Itil á las personas 
del bello sexo que tenvan vello en el rostro y en los brazos, pues con él pueden destruirle para siempre. 
Precio: 10 reales frasco— Botica de Borrell, Conde del Asalto, 52, Barcelona—Se resile per correo cert:llc>do por <4 M 


LA PROGRESlYi 


MnQÁTPnC UiriD Á T 7 T irriQ Se elaboran variedad de dibujos y colores en baldosas para calles, portales, cocinas, 
iTlUoillLUo xllUnAUJ-lLUo iglesias, etc. •— Mesas para cafés, chimeneas, bancos para jardines, fregaderas, bañeras, 
pedestales, peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol 7 cemento Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosas 
especiales ■■ Fallebas para bastidores, ventiladores LA PROGRESIVA, Lotería, g, B/LBAO—Depósito en Madrid: Puerta del Sol, i 3 


IIL.TUSTFL.A-IDO 1S32 


AÑO 8/ DE SU PUBLICACIÓN 


TIRADA MINIMA 12.000 EJEMPLARES 


Este Almanaque de bolsillo, creado especialmente para aumentar los variados sistemas de publicidad de que disponemos, ha obtenido desde su 
primera edición un éxito tan lisonjero, que nos hemos visto obligados á montar en grande escala nuestra sección de Almanaques ilustrados. 

El Almanaque para 1892 que tenemos en preparación, constará de 48 ó 64 páginas, de buen papel satinado y en el texto, además del santoral, 
figurarán gran número de viñetas de reputados dibujantes, anécdotas, cuentos y chistes. 

Formará la cubierta una lujosa y artística portada fototipograbada en colores. 

Los anuncios irán colocados alternando con el santoral, grabados, anécdotas, cuentos y chistes de modo que su lectura resulte agradable. 

Un anuncio en el texto. Pesetas 50 con obción á 3 oo ejemplares 

Un anuncio en la parte interior de la cubierta. > 75 > á 3 oo » 

Un anuncio cromotipograbado en la parte exterior de la cubierta ... > 150 » á 3 oo * 

Para los encargos y demás detalles, dirigirse á los Sres. CALVET y RIALP, Oficinas de Publicidad, Diputación, 358 ; BARCELONA 


CHOCOUTES EVARISTO JUNCOSA grandes descuentos 

Al detall en el OIGSPACHO CENTRA!, — Calle de Fernando VII, n.° 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinoa 





































IV 


La Ilustración Artística 


Número 519 




L'Eisrca-iisrYos | 

OonQoixot delaHanxaI 

COUPOST PBR 

MÍQÜEL DE CERVANTES SAAVEDRA 

TKAILLAOAT A NOSTKA LLBNOUA UATBRNA 

ANTONI BULBENAY TUSELL 

Acaba d'eatamparse per primera vegada la tra- 
ducci6 de tan important obra en llengua ca¬ 
talana, formant un aol volum de 600 piginas. 

timada 

jas paper comü.. ptes. 16 

as ex. paper aatinat, numtrats. . k t 35 
De venda en laa prinoipala llibrerlaa y en 
casa del autor 

Abalxadorp, II bin, a.*— BAROEI.ONA 
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RUBINAT-LLORACH 




j| finita ICOADBBOBlHlTqasPOKGA 

INMEDIATAMENTE, SIN IRRITACIÓN 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA 
Y QUE NO EXIJE NINGÚN RÉGIMEN 
Becomendada 

por todas las Academias y médicos del mundo 
PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 
De venta en las principales 
Farmacias, Droguerías y Depósitos de Aguas 
Administrador general; O. Benavent. 
BAROEZ.OirA — 276, Cortes, 276 


FNOSÚTERO 

I* para mejorar 
y conservar los vinos I 

SIN EMPLEAR ALCOHOL 
YESO NI OTRAS DROGAS ^ 

El vino con Enosótero jamás I 
se vuelve agrio y siempre mejora I 

El Enosótero es de fácil empleo, me- I 
jora tuda clase de vinos, es económico, I 
inofensivo y puede emplearse en todo I 
tiempo. — Representantes en España: I 

AEOIHAR V URIACH I 

Galle de Moneada, 20— BARCELONA I 


I Según médicos eminentes, el remedio más 
V moceóte y que cura más pronto y radi- 

II cálmente la Blenorragrla y demás flujos 

^ do las vías urinarias es el 

SANDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Unico aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y do Ma- 
llorca,varias corporacio 
nes cienti'flcas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven- 
tajas sobre todos sus 
neatni. d* ORO Similares. 

del Ptno. 6. Barcelona; Madrid, G Ortega, 





pastillas y PÍLDORAS 

AZOADAS 

para la tos y toda enfermedad del pecho 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc A me¬ 
dia y una peseta la caja.—Van por correo. 


IMPOTENCIA, DEBILIDAD 

espermaiorrca y esienlidaj; cura secucay 
exenta de todo peligro con las célebres 
PilJoras lómco-genitales del Dr. Morales. 
A 7 30 pesetas caja. — Van por correo 




anís del mono 

JOSE BOSCH Y 

* PRINEROS PREMIOS EN TODAS US EXPOSICIONES EVIt" ^ ms^AmNÍÍS,DACIONES 


^ ^ ^ ----------- vnibo A Í*ÍTACI0PÍES 

de tnserctones: Página I, pesetas 1‘26 la línea. Páginas II, m ^ tv oesetís < ^ ^ I 


M V y V V V ▼ V 1 

DE PUtíLlCIDAD de 
GALVET y RIaLP, calle de la Diputa- 
Barcelona, se admiten 
ANUNCIOS : Para el telón de los teatros 
pontea, Novedades y TivoU; para la fa¬ 
chada del edificio Billares del Café de 
novedades (Paseo de Gracia); para el inte¬ 
rior de los coches-tranvías de Barcelona á 
gracia, Jusepets, Barceloneta, Pueblo 
XNuevo y Circunvalación ; para las Esta- 
ferrocarriles del Norte y del 
Mediodía; para la Guía oficial de los Fe¬ 
rrocarriles; para el Album-Guía de los 
j°i í,® Compañías de Ferrocarriles 

del Norte y del Mediodía ; para las pá- 
.L II, III y iV de La Ilustración 
Artística. Publicación de Almanaques 
Ilustrados. Dibujos, grabados y cliche's. 

A A A A A A Jk. ^ ^ ^ A 


*5» VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR ♦> 
EXPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 



JUAN BIÍ PUJOLA C.‘ 

-- EDITOrt.ES — 

Puerta del Ang-el, i y 3 — BARCELONA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS ❖ PIANOS 

y . g-Q Importantísima Sección de Instrumentos 
para Orquesta y Banda MlUtar 
GRAN TALLER de REPARACIONES 

-.. Depósito directo de los PIANOS . 

Bernareggi, Estela & C.' 

*:♦ MODELOS SUPEh.üRES <* PRECIOS DE FÁBRICA 
(itot pilDOi 100 4o Sistema Norte-Americano y poedea coopolir 
con todoi loi d« iggil iisteoi lotrodoeidoi kitia h ficbi oo Ispiüt 


CHOCOLATES HIGIÉNICOS g 

CAFÉS, TÉS, DULCES Y TAPIOCAS f 

— ■ ■— F - DB las fábricas DB -j . ■ 

MATÍAS LÓPEZ! 

M A. EE. I E — E S G o E.I r, A 
Premiados con Medallas de Oro y Gran W 

-Diploma de Honor -- 

Se hallan de venU en los principales 


iTipocvafía ILa Bcaheniia 

Ronda de la Universidad. 6; Barcelona 


















































































